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Lu. prcsc,:1te tcsis tiene co:,-.o rJbjc:to plimtci1r lilS conv•0 rri0ncias 

Sn el Dr~ner ca,itulo explico la necesidad de entanblar una rc­

laci6n interdiscipli~aria m§s orofunda entre la Filosofia y el Psicoa . -
nálisis, para que po~amos abordar con ~¿s elementos reales el f~n6ne-

~10 lmr.".a:10. Llentro ce r:st.:: mis:.-.o c;::pitvlo :'lanteo la necesidad de que 

la filosofía se l'l?iWc'Ve a riartir c1c nna CO'"¡Cl?Dci6n ::ii;s objetiva de la 

misma, dejando de la~o la mera csricc1.laci6n qc1e la ha caracterizado po¡i 

siglos, como rc;sultédO de la :·1ecc'sic1ad ;·,t.cfüaila de afia!1zarse en un mun­

do que se le presenta relativo. A su vez en este capitulo planteo la 

posici6n fiHis6fica de F'reud, y su constante lucha por diferenciar la 

F'ilosofia del Psicoa:1álisis, para evitar que su cienc.i.a pudiera ser con! 

fundida con una corriente filos6fica 1;1ás. En el subtema de Sartre y la : 

Psicologia planteo la necesidad que tiene la filosofía del Psicoan~lis~ 

pero siempre tenien¿o presente que Sartre se refiere a la conciencia f~ 
í 

los6fica a diferencia de Froud, que no dudará nunca en evitnr la confu-

si6n con el psiquis!Y.O psico160ico. 

Para Sartre es vital que surja un psicoanálisis existencial com6 
! 

posibilirlad ae ayuda e interpr-::taci6n para los individuos, que inm<2rsosi 
- 1 

en la angustia exist~ncial corran el riesgo de desembocar en una ang~s~ 
- 1 

tia neur6tica. sn la Óltima parte de este capitulo planteo la nccesida~ 
! 
! de conciliar la filosofia y el Psicoanálisis existencial, como teoría 
l 

y cor.i"ientc terapéutica, co:no posibilic,.·c1d ele ¡¡bordar al ser lmr:ano eles-\ 

de un mmto de vi~.t.:: que vnya de acuerc.': con las ncc,;sic'.ades de nuestra] 
- ' 1 

época.Sste intento por co:nprc;ncter el fe116;:1eno lmrnano nos lleva a la ne-¡ 
-- • 1 

cesidad de cuestiona!' ios valorr::s y las concepciones tradicionales aue i 
' 1 

se han tenido, por c:sta raz6n ai:¡ordo a Sarl:re y Frcu<l co1110 punto de oár\ 

tida para acercarnos a lo hur,1ano clesde los nuevos desc•J.brir:iientos que \ 

realizarpn estos inv:;stisadores, uno a través de Psicoanálisis y el otr! 

a través de la filo~:ifía s:d'.'t:;·,ciol con enfoque vitalista. ?reud y Sfirj 
tre funca·nentan sus c:::~.c11bri:.1ic:1tos a través del cur"sti~ma·niento del del 

1 
terminis:;.o, tlc la cu:.tura y de la J.i')(:rtad; clefini<mdo r;l ser di:? lo hu-¡ 

1 
i 

l 
""·;-



trc co:ao •::.>::.:-·tac c.n'.)11.sticü"!.te•. 'I'enienc'o !Jrescntr" estas definiciones 

~1oc:emos en:~.:(]er los :::cecanis:.i·'.:ls defensivos a través ele los cual.es a 

funcionado ::_;; conciencia htH.ana.; y u1contrac::os las angustias a las 

que se enfrc::cta el ser hv.:··1ano en su inte;1to por alcanzar la 'nada' que 

es el futur: conting(::nte e indetermin2do, asi co:;io el despliegue de 

energia que :-.:quiere para co:~.)rc;1cler al ;irójimo y su irnersión en la 

temporalidac. :::ste esfuE:::·zo constwte por lograr una ubicación. 'el.ara 

en un mundo ::a6tico dese:1boca en una a;1gu~;tia existencial que de no ser 

manejada 2C:2::na:,a:ne::te puere tornarse neurótica. 

FinaD~3~te en el capitulo V planteo una posibilidad de desarrollo 

pleno y co~s:iente del individuo, que vive en la angustia existencial, 

para garanti:ar en lo posible por medio de la educación seres humanos 

más conscie;:;:·2s de su proyecto de vida y de su entorno natural y huma-

no. 

l 
¡. 

1 

1 



INTRODUCCION. 

T~ presente investigaci6n tiene como objeto plantear las cenvergen­

cias y las divergencias de dos pensadores revolucionarios y, revoluciona­

rios porque plantear una nueva concepci6n del ser humano¡ aún cuando 

ésta concepci6n estuviera latente por siglos, era necesario que alguien 

con espíritu crítico y quiza ateo se atreviera a develar. 

Freud y Sartre, dos fil6sofos, dos ont6logos que tratan de descubrir 

qué es la naturaleza humana y, que através de sus estudios logran conver­

ger en una respuesta: "el hombre es producto de su cultura y el ser 

de la angustia". 

Ambos autores tienen en común, el de enfrentar al ser humano a 

su 'situación'. Y a partir de este enfrentamiento con la vida y con 

la propia 1situaci6n' el ser humano se va a ir definiendo y comprometien­

do con su propio ser. De la manera como se enfrente con él mismo, podre­

mos hablar de la eterna dialéctica entre 'Eros y Tánatos', o bien, con 

palabras ya no freudianas sino sartreanas, .-de la oscilación entre •u· 

Ser y la Nada 1 
• En esta perpetua oscilaci6n, es ser humano confrontará 

constantemente su angustia vital, cayendo en.algunos casos en la 'angus­

tia neur6tica', como resultado necesario dél desconocimiento de su ser 

mismo, de su entorno y de su propio compromisn vital. 

Freud y Sartre, cada uno sustentando :;~1 propio sistema teórico, 

dará la expl:icaci6n a esta manifestación huma110¡ una hablando de 'mala 

fe', el otro de 'mecanismos de defensa'. 

Ambos autores para explicar la conducta recurren a una 'Idea del 



Ser Humano'¡ y que como objeto de estudio, pretendo equiparar para demos­

trar que ambos te6ricos, por caminos aparentemente tan disímiles conver­

gen en un sistema tc6rico tan completo, que nos dan una visión más real 

de lo que puede ser la 'naturaleza humana 1 y su 'realidad 1 , 



CAPITULO I. FlLOSOFIA Y PSICOANALISIS. 

"El filosofo no puede construir la misma 

antropología que antes de los descubrí-

mientos psicoanalíticos. Especialmente 

la ciencia psíquica del inconsciente 

obliga a modificar la representaci6n 

de la relaci6n en que está el hombre 

con el mundo y con su propio cuerpo." 

Assoun, P. L. Freud, la filosofía y los 

fil6sofos. p.91 

La Filosofía hi:t6ricamente se ha definido como 'amor a la sabidu­

ría'; pero desde la antiguedad, no s6lo ha sido ésta· la funci6n de. la 

Filosofía, sino que ha tenido múltiples aplicaciones en los diversos 

campos del saber, desle la mera contemplaci6n teorética hasta la filoso­

fía conocida en nuestros días como 'AnaHtica ¡' es decir una filosofia 

aplicada al análisis del lenguaje. Este 'amor a la sabiduría', a partido 

del ser humano inmens~ en una situaci6n· dada, en una situaci6n historica­

mente determinada por el mismo ser humano y, por las circunstancias 

en ias que ha estado inmerso; desde su 1 u cha por vencer las fuerzas 

naturales, de apropiarse de ellas para no temerles. Sin embargo, todo 

el quehacer filos6fico ha estado orientado básicamente ha entender al 

ubicaci6n, han surgilo una gran cantidad de sistemas filosófl.cos que 

la historia ha demostrado su respectiva relatividad (estoicismo, epicu-

··· rc:í smo, prné!natismo, irlcali smo, etc.). Surgcn algunos para dar paso 
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a otros, y todos igualmente subjetivos y, cuando digo subjetivos lo 

digo porque han surgido de lns preocupaciones individuales, con afanes 

de universalidad, tratando de lograr una validez que muchas veces está 

lejos de ser alcanzada¡ sin emhargo, han servido como paliativos ante 

la fragilidad del ser y de su 'estancia' en el mundo. Por ejemplo, la 

Filosofía Platónica, la Filosofía agustiniana, o la tomista, y quizá 

hasta la filosofía hegeliana, han dado una cosmovisión del mundo, una 

Weltanschauug*, surgiendo ésta por el afán del ser humano de aprender 

un trozo de realidad con fines de universalidad. Considero que lo que 

ha salvado a la filosofía de caer en una mera creencia es su intento 

de sistematizzción, método por el cual se ufana la ciencia. La filosofía 

ha tratado de aspirar al grado de ciencia, cuando la ciencia se define 

básicamente por su afán de comprobación, y de observación de datos em­

píricos, cosa que la filosofía no puede hacer, porque qué comprobación 

pueden tener las 'ideas', los 'conceptos' que han surgido como afán 

del ser humano por afianzar la realidad en la que vive, Es decir, la 

Filosofía en su intento de Universalidad, y de validez a toda prueba, 

lo único que ha logrado es manifestar · 1a necesidad del ser humano de 

'asegurarse' en un mundo donde tode. es inseguro, desde el momento en 

* Para Dilthey la Weltanschauug, es un complejo cspirltual que comprende 

un conocimiento del mundo, un ideal, un sistema de reglas y una finalidad 

suprema. (Le monde de 'esplrit, Trnd. francesa, París, Aubier Montaigne, 

Tomo I, p. 380) 
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que nuestro pl¿~eta flota en un universo que se rige por leyes desconoci­

das. Si la fil:sofía continúa por este camino que ha recorrido por si­

glos, es muy ;Jsible que pueda desen\'Oc8r en lo que Nicol ha llamado 

'la muerte de la filosofía'. Pero '.Qué es lo que podemos hacer para 

evitar este r:.~. de una actividad tan natural al ser humano, como es 

el pensar y ana!izar críticamente su estancia y su circunstancia? 

Considero que es importante replantear la funci6n de la filosofía, 

ya no puede seguir tratando de crear sistemas ideales; sino que ahora 

es .importante que deje las idealidades para llegar a cuestiones más 

concretas y qu:'..zá cuestiones más humanas. 

La Filoso:ía ha llegado a una época en que la especializaci6n está 

cavando su muerte, por ejemplo en lo que se refiere a la creaci6n de 

nuevas carreras en las que se recurre al pensar filosofante como una 

materia más sin darle la debida importancia para la comprensi6n de un 

mundo ca6tico, en el que ya no se puede pensar lo que debería ser el 

ser humano, sir.o en c6mo se· manifiesta. 

Se plantea el problema del 'deber ser' en una amplia gama: a. nivel 

social, cientí'.ico y filos6fico, contraponiéndose éste 'debe ser! con 

el 'ser' como ::.anifestaci6n real. Esto incumbe tambi.én a la Filosofía 

:cuál ha sido su deber ser y cuál es su 'ser'? Será que ese 'amor a. 

la sabiduria' en abstracto y universal tenga que detenerse en una 1acti::.· 

vidad crítica y analítica de una realidad determinada'; que en última 

instancia es :o que ha sido siempre y dejar de plantear verdades con 

aspiraciones a la uni\•ersalida·d, en tanto que éstas aspiraciones no 
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son producto ele una ciencia con vid;:i propia, sino que ésta vida se la 

da el ser humano relativo a un espacio y a un momento hist6rico, y que 

ade~ás, es un ser del que todavia nos falta mucho por conocer. 

Quizá tendremos que contraponer a una filosofía subjetiva abstracta 

e ideal, una filosofía objetiva y concreta, que atienda a los 'hechos' 

no a los 'deberes'¡ " ... el ideal 'filosofía objetiva' no s0rá obra de 

meros pensadores, sino de hombres en los que se den combinados el pensa­

dor, el poeta y el hombre de acci6n, La primera pregunta de la filosofía 

no será la pregunta acerca del Universo, sino acerca de qué debemos 

hacer con nuestras vidas. Es decir, su finalidad no es la construcci6n 

de un sistema que sea intelectualmente coherente sino la salvaci6n del 

individuo. 11 (1) 

Es importante reconsiderar la funci6n de la filosofía en nuestro 

momento hist6rico, en que la mera especulaci6n no5 llena de angustia, 

y es además, el incentivo para la búsqueda de respuestas. Pero tenemos 

que tener presente, que la filosofía no debe hacerse pr:eguntas de origen, 

puesto que éstas respuestas no las tenemos. lll ser humano por su finitud 

y por su deseo de onbsolutos ha tratado de encontrar respuestas que 

lo rebasan; me refiero a aquellas que se ha hecho de su 'estancia en 

el mundo 1 y su finalidad. Algunos filosofos han tratado de dar estas 

respuestas, pe-ro no ha sido sino hasta el siglo pásádo - y principios 

de éste que el ser humano ha tenido que cambiar su perspectiva filos6fi­

ca, quizá todo ello se daba básicamente a los descubrimientos realizados 

por la ciencia en lns distintos áreas del conocimiento, como el de la 
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física, la biología y por una ciencia nueva, el Psicoanálisis. "Podría 

decirse que la función de la filosoffa consiste en extender la autocon­

ciencia de la humani:ad .La historia de la filosofía demuestra que, para 

bien o para mal, la influencia de tales intentos no queda limitada a 

los filósofos." (2) 

La filosofía desde sus inicios, ha recurrido a otras actividades 

que posteriormente se fueron diversificando y transformando en ciencias, 

por lo cual considero de gran importancia reconsiderar a la filosofía 

como una actividad netamente interdisciplinaria; porque además, la his­

toria ha demostrado que el pensamiento crítico y sistemático no ha sido 

privaÚvo de los filósofos. Prueba de ello lo encontramos en la litera­

tura y, en la ciencia. Si es a partir del ser humano que se crea el 

mundo y la realidad humana, es importate que el ser humano trate antes 

que nada de entender su propio ser,. y esto sólo '10 puede lograr a partir 

de la naturaleza que le muestra su diferencia ante todo lo existente. 

En la medida que el ser humano si;! pueda diferenciar de los ·objetos, 

en esa medida podrá irse aprendiendo más como objeto diferente de los 

otros objetos y por ende tener mayor autoconocimiento. Para ello, es 

importante reconsiderar la función de la Ontología porque, "El primer 

paso de una filosofía ha de ser. , , expulsar las cosas de la conciencia 

y restablecer la \'erdadera relacion eñfre ésta y el mundo, a saber, 

la conciencia como conciencia posicional del mundo. Toda conciencia 

es posicionnl en cuanto que se trasciende para nlcanzar un objeto y 

se agota en esn po5ición misma.,. No toda conciencia es conocimiento 
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(hav conciencia afectivas, por ejemplo); pero toda conciencia co~noscente 

no puede ser conocimiento sino de su objeto," (3) 

En la medida que el ser humano pueda ir aprehendiendo su mundo 

como único porque las cosas así se lo muestran, en esa medida podrá 

lograr mayor comprensi6n de su ser mismo en sentido amplio; porque en 

últi::.a instancia naturale;rn y ser humano, son lo mismo. 

Si hemos dicho que el problema central de la filosofía a sido el 

ser humano y su situaci6n. Considero que es importante partir del estudio 

del ser humano para entender sus manifestaciones en un mundo ca6tico 

que ha sido su propia obra )', para ello es de necesidad básica tener 

presente la relaci6n con la ciencia del Psicoanálisis que nos ayu"dará 

a tener más luz acerca de un ser tan misterioso por desconocido; y que, 

aunada con la filosofía podrían develar nuestro propio ser que lucha 

constantemente por ser sin saber qué es lo que puede o quiere ser. 

Si partimos de una filosofía objetiva y del psicoanálisis ciencia 

del 'inconcientci:•, quizá podamos acercarnos a una comprensi6n más profun­

da de los m6viles humanos. 

Gracias a las investigaciones realizadas por el psicoanálisis, 

nos ha de\'elado los problemas básicos que aquejan al ser humano, sus 

angustias, neur6sis, mecanismos def en si vos, deseos, pulsiones, etc. 

i ha descubiert~ ~ su-vez, la importancia que por siglos se le ha negado 

al cuerpo humano; quizá esta negaci6n del cuerpo, ha , sido porque se 

le ha considerado como un objeto entre los objetos susceptibles de extin­

ci6n, mas eso no es lo que ha ocurrido con la mente, el alma, el espíri_tu 
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o como se le quiera llamar a 'aquello' que nos ha diferenciado de los 

otros seres; a sido ; partir de sus i.nvestigaciones, como se ha visto 

la necesidad de apr~:-.ender 81 ser humano como una unidad dual; como 

la unidad de lo div=~so, y que además, varios sistemas sostuvieron al 

cuerpo humano como ':a carga que había que soportar' o de la que se 

podrí.a desprender. T:das ellas justificaciones ante la inexorabilidad 

de la pérdida de nue:;:ro propio cuerpo-objeto "Todo cambio •• , del cuerpo 

se revela originalme~.:e como un nuevo orden en el 'mundo exterior' ."(4) 

Hablar de filosc:ía y psicoanálisis nos obliga a plantear sus res­

pectivas diferencias y sus posibles convergencias para aprehender la 

realidad humana. MiE::tras que la filosofía busca la totalizaci6n, el 

psicoanálisis busca :1 detalle; ante -la especulación filosófica, está 

la comprobación empí~ica; ante la facilidad de generalidades el psicoa­

nálisis se atiene a los hechos; la filosofía parte de la conciencia, 

mientras que el ps:: :oanálisis del inconsciente; ante la cosmovisi6n 

del mundo está la :iencia natural; ante la subjetividad filos6fica, 

está la objetividad. ':asicmnente la dicotomía que se plantea entre ambas 

ciencias es que: la filosofía excluye al inconsciente para afirmar su 

conciencialismo histé~ico y el psicoanálisis afirma al incosciente como 

motor de la acci6n :-.;Jmana. Pese a todas estas diferencias, la Teoría 

Psicoanalítica tuvo .su punto de partida en el pensamiento filosófico 

en lo que se refier~ a la concepci6n del mundo. De la filosofía tom6 

la herramienta básic~, para después separarse de ella y crearse como 

. sistema independiente. 
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?=eud como ont6logo está estrechamente relacionado con la filosoU?. 

pese la separaci6n existente, porque psra hablar de Jos móviles .. que 

aquejan al ser humano tuvo que partir necesariamente de la relaci6n 

que Éste tiene con el mundo como conciencia posicionsl )', cuestionar 

la mc:al lo cual lo eleva al rango de etico, puesto que a partir de 

sus E:Otudios, descubre la función que ésta a tenido para con el ser 

huILan:. Al estudiar la cultura y al ser humano, incursionó en la Antro­

polog:.a filosófica. 

A partir de la labor interdisciplinaria entre filosofía y psicoaná­

lisis podremos adentrarnos a fondo en lo que 'es' al ser humano y dejar 

de la:o las concepciones preconcebidas de su deber ser, 

a) Freud y la Filosofía. 

?ara comprehder el desarrollo del psicoanálisis como ciencia inde­

pendiente es necesario entender la posicj.Ón de Freud respecto a la filo­

sofía, en tanto que Freud mantuvo todo el tiempo la preoc.upación de 

que h ciencia del psi crnrn:.lisis no fuera confundida con una corriente · 

, filos:fica más. 

~n 1913 en su obra 'Múltiple interés del Psicoanálisis' Freud decla­

ra que: 'el psicoanálisis obliga a la filosofía a rectificar el fundamen­

to p:'..cológico tradicional sobre el que aquella está constituida. Porque 

la fEosofía está fundada en la psicología,· y esto significa a la vez, 

que Ja psicología es una parte de la filosofía, por cuanto esta Última, 

no p~~de dejar de integrar las experiencias de la primera; además el 

objet: de estudio de la psicología, ciencia especial, constituye tarabién 
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uno ele los fundnment:s rcclumados por Ja fi.losoffa: el hombre en cuanto 

psique. En este sen:~do, la suerte teórica de la filosofía está ligada 

con la de la psicol,·.sía', En otra parte Freud p1antea que "La fi.losofía 

no es contraria a 1! ciencia: se comporta ella misma como una ciencia; 

labora en parte con :os mismos métodos, pero se aleja de ella en cuanto 

sustenta la ilusión de poder procurar una imagen completa y coherente 

del Universo, cuand: lo cierto es que tal imagen queda forzosamente 

rota a cada nuevo : rogrcso ele nuestro saber. Metodológicamente yerra 

en cuanto sobreestina el valor epistemológico de nuestras operaciones 

lógicas y reconoce )tras distintas fuentes del saber, tales como la 

intuición. Y, a menu:o pareciera ser que elburlesco comentario del poeta 

no fuera del todo i::justificado cuando se refiere al filósofo con los 

siguientes términos: 'con su gorro de dormir y con los jirones de su 

camisón parcha las b:echas de la estructura del universo 1 • Pero la filo­

sofía carece de inf:~encia inmediata sobre la gran mayoría de los hom­

bres; interesa a ur.~ minoría dentro del estrato superior, minoritario -

ya, de los intelectuiles, y para los demás es inaprehensible." {S) 

Al erigir al F !icoanálisis como una ciencia natural, Freud marca 

radicalmente la dif=renci.a con la filosofía a la que considera como 

una cosmovisión. Al respecto dice Freud "El concepto de Weltangschauug 

es... una construcc :6n intelectual que resuelve unitarfo,.,1ente, sobre 

lR hn~e de una hipl:esis superior, todos los problemas de nuestro ser, 

y eu· Ja cual, por ta::o, no queda abierta interrogación ninguna y encuen­

tra su lugar deterr.:'.:.aclo todo lo que requiere nuestro interés. Se com-
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prende, pues, que la posesión de una tal Weltanschnuung sea 11110 de los 

ideales optativos de los hombre, Leniendo fe en ella, puede uno sentirse 

se&uro de la vlda, sber a qué debe uno aspirar y c6mo puede orientar 

más adecuadamente sus afectos y sus intereses." (6) Para Freud esta 

Weltanschauung es privativa <lel quehacer filos6fico y por ello recomienda 

que se le deje a ellos para evitfir 13s confuciones. Para Freud la Weltan­

scaunng sería producto de un narcismo originario porque 11 
•• , la filo­

sofía en cuanto lieltanschauung es la cristalización de un 'ideal 1 
••• 

en el que el sujeto humano cifra su fe a fin de sentirse 'más cómodo 

en la vida 1 de acuerdo con la concepción expuesta en la última de las 

Nuevas Aportaciones. Para los hombres es ésta manera de 1 colocar del 

modo más Útil sus afectos y sus intereses'. De.ahí el 'fundamento afecti­

vo' de la filosofía como Weltanschauung y como 1 realización' de arranques 

desiderativos". ( 7) Freud considera a los diversos sis.temas filosóficos 

co~o un intento de descubrir el mundo tal y como lo concive el pensador, 

que en genral para Freud está alejado del mundo. Freud reconoce en 

ello ~L egocentrismo característico del animismo primitivo. "Esos maes­

tros de la vida... dice Freud sarcásticamente envejecen rápidamente. 

Corr.o consuelo de las heridos red bidos por el hombre de cien.c:ia, obligado 

a noderar sus pretenciones, Freud evoca la imagénde la hml ti tud de 

los sistemas en ruinas, negada en todos ellos la pretensión de eternidad¡ 

para él en eso consiste la historia de la filosofía, pro to clásico de 

la argumentación relativista reactivado por las necesjdades de la polémi­

ca." (8) Freud nos do la explicaci6n del por qué los filósofos aspiran 
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a un afán de uni Yersalidad y de 1 verdad absoluta', y nos dice que la 

filosofía es una respuesta endógena a la demanda pulsional, puesto que, 

responde a la instancia interna del deseo racionalizándolo. La filosofía 

es una instacia cultural que surge del estado primitivo de la omnipoten­

cia de las ideas, en la medida en que a trav6s <lel concepto aprehende 

la realidad y de esa manera se puede dejar de temer esa realidad desde 

el momento en que se lleva a cabo un proceso de 1apropiación 1
• Para 

Freud la filosofía como el arte y como la religión tienen como fin el 

de poder dercargar pulsionalmente todos los deseos frustrados. "Es ••• 

en cuanto al 1 nodo de pensar'.,, que el animismo se reproduce en el 

filosofar. Como síntoma Freud cita la 1sobreestimación de la magia verbal' 

y 'la idea de que nuestros pensamientos guían y regulan los fenómenos'. 

De suerte que el verbo filosófico sería el instrumento de la ambición 

(con fundamento mágico) de dominar lo real y de recionalizarlo por ente­

ro." (9) 

La filosofía como iñtento de objetividad contribuye a procurar 

medios de satisfacción ante una realidad desconocida y temible; de esta 

manera, lo que podría resultar displacentero, se torna placentero en 

la medida en que, a trav6s.del discurso filosófico se logra aprehenderlo 

y dominarlo, Así Freud considera que la filosofía tendría como función 

la de descargar.la catexiaj que-producen tensión, en la medida que apar­

tan a través de la discursividad la influencia de la realidad en la 

vida emocional, 

En su e:nsayo de 1914 sobre el Narcisismo, Freud relaciona el mecanis-
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mo especulntivo de la paranoia con la introspección filosófica " ..• 

la etiología narcista une la doble figura ele la filosofía, como opera­

ción individual y como forma de cultura. Los sislcmas filosóficos, en 

cuanto productos narcistas (secundariso) son documentos del deseo. 

En cuanto Weltanschauung, los · sistemás constituyen 'cristalizaciones 

de deseos 1 ; de ahí el 1·alor que tienen para la vida humancla • " ( 10) 

En la obra ''íotem y Tabú', Freud no$ '.-:abla de la evolución que ha 

tenido la 'omnipotencia de las ideas' a través dci treslases: la 'fase 

animista 1 en la que el ser humano vi vencía como parte indisoluble e 

indiferenciada su vida de la naturaleza; la 'fase religiosa 1 , en la 

que el ser humano cede su lugar a los dioses, revistiéndolos con di versas 

clases de ·atributos prototípicos y, en la 'fase científica', en que 

a través de la cienciael ser humano encuentra toda la seguridad que 

la tecnología le puede dar. "El puesto diferente de la filosofía parece 

ser el que surge de las siguientes consideraciones: 

~á) Atendiendo a la ley de los tres estadios, manifest6ndose la dicotomía 

de la concepción del mundo, que puede caracterizarse por los dos polos 

.de oposición entre deseo y realidad. De ahí la alternativa: o bien el 

deseo afirma su omnipotencia, como en la actitud animista resucitada 

por l~ isusión artística; o bien el deseo acepta· la limitación ·de le. 

·realidad, como en la estructÚra ciendfica. ·.: o bien liberar el deseo, 

por la ilusión liberadora y el desconocimiento lúdico de la realidad, 

obien imponer al deseo el límite de la realidad con ~iras a dominarla, 

O sea: o bien el arte, o bien la ciencia. 
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b) Lé filosofía participa a la vez de la naturaleza del arte y de la 

naturaleza de la ciencia, pues su esLructura de la relación deseo-re!'!_ 

]idad se refiere· análogamente a la vez a la estructura artística y a 

la es~ructura científica, y se funda su di forencia en ese estar entre 

las des." ( 11) 

?ara Freud el 'amor a la sa bid u da 1 tiene su origen en la libido, 

es de:ir, en el ello, a partir de él la filosofía torna su fuerza. Las 

formas psíquicas de que forma parte la filosofía serían intentos de 

crear compensaciones a la satisfacción de las necesidades, 

:reud aborda a la filosofía como 'institución cultura' y, corno 

expresión de la civilización.- De ahí la importancia que tiene la filoso­

fia pra el psicoanálisis, en tanto que estas instituciones culturales 

'hablen' del deseo de los seres humanos, 

?ara Freud es importante la filosofía en tanto que, conjunto. de 

aserciones agrupadas en un sistema¡ es decir, la filosofía de los filóso­

fos,· ;io' la filosofía por su metodología, o corno hábito· pulsional, ni 

como forma cultural. Es por esta razón que l'reud tuvo . mucho cuidado 

en tda la elaboración de la ciencia psicoanalítica para evitar que 

se cc~fundiera con una corriente filosófica. Pero además, el concepto 

de inconsciente es lo que marca. la diferencia radical entre ambas cien-' 

cias, 

?ara l'reud fue importante tener una formación filosófica, aparte 

de tt:~:er un interés profundo por la filosofía de Aristóteles, Kant, 

Schope:ihauer y también de Nietzsche, pese. a que dice que jamás leyó 
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a tal fil6sofo: " •• , me he pri \·ado de prop•_;si.to de alto placer de leer 

a Nietzsche para e\·'_tar toda idea prec0ncebida en la elaboraci6n de 

las impresiones psicoanalíticas. Ello me obliga a estar dispuesto y 

lo estoy gustosamente a renunciar a toda prioridad en aquellos frecuentes 

casos en los que l º trabajosa investigaci6n psicoenal ítica no puede 

hacer más que confir::ar la visi6n intuiUva del fi16sofo." (12) En su 

Autobiografía, Freud dice: 'Las amplias coincidencias del psicoanálisis 

con la filosofía de Schopenhauer ;el cual no sólo reconocía la primacía 

de la afectividad y la extraordinaria significación de la sexualidad, 

sino también el mecanismo de la represión, no puede atribuirse a mi 

conocimiénto de sus teorías, pues no he leído a Schopenhauer sino en 

épocas muy avanzada ya de mi vida. A Nietzsche, otro filósofo cuyos 

presagios y opiniones coinciden con frecuencia, de un modo sorprendente 

con los laboriosos nsul tados del psicoanálisis, he evitado leerlo duran­

te mucho tiempo, pues más que la prioridad me importaba conservarme 

libre de toda influencia 1 • Per·o 11 •• ,' el eros platónico es la primera 

forma en que se da la sintesi s que el psicoanálisis promueve con su 

concepto de libido: Eros provee el concepto totalizador que permite 

introducir analógicar.:~nte la sin tesis psicoann 1 i ti ca. 11 (13) 

Además del concE:?tO de 'metapsicologia 1 , •1ue es la parte especulati­

va de la ciencia ps'.coanalítica, según J. L,·:planche y J. B. Pontalis, 

este concepto surge como aproximaci6n al concepto de metafísica como 

intento de rectific;;r las construcciones Metafísica como intento de 

rectificar las const:uccioncs 'metafísicas', que al igual que las crea-



- 15 -

cioncs supersticiosas o ciertos tipos de delirios paranoicos, proyectan 

hacia f~erzas exteriores lo que es en realidad propio del inconsciente. 

O;:~o concepto básico del que parte el psicoanálisis es el de 'catar­

sis 1 , concepto ya empleado por Aristóteles como 1 purificación', "El 

método :atártico es el antecedente inmediato del psicoanálisis, y a 

pesar ce todas las ampliaciones de la experiencia y de todas las modifi­

caciones de la teoría contin{1a hallándose en ella corno nódulo central." 

(14) Ta::':iién la mayéutica socrática se encuentra en la base del psicoanli­

lisis, en la frase de Sócrates 'conócete a tí mismo' y en el método 

que cor.siste en 'sacar los conocimientos del propio fondo del alma'. 

A ;:ravés de la obra de Freud encontramos constantemente citas en 

las cca~es su intención básica es la diferenciar al psicoanálisis de 

cualquier otra disciplina del conocimiento¡ esto nos habla de la dificul­

tad ya consabida que tuvo el psicoanálisis para erigirse corno ciencia 

singular, con un particular campo de trabajo como es el 'inconsciente', 

piedra ce toque para diferenciarla de cualquier otra denci.á. "Por último 

no puede parecernos r.ias que una simplesa el temor de que los pretendidos 

bienes :upremos de la humanidad -la investigación, el arte, el amor 

y los se:Jtimientos morales y sociales- puedan perder su valor o su digni­

dad por;ue el psicoanálisis esté en situación de mostrar su procedencia 

de imp'..!2sos instinÚrns elementales animales." (14) 

b) Sartre y el Psicoanálisis. 

"~1eyner:- Un sabfo debe saber, Zno? Yo so sé quien SO)', No fui yo quien 

vivió mi Y ida¡ fue otro. , • Rompa el silencio. Traiciónenos. 
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Encuentre el secreto, Muéstrelo a la luz del día aunque tenga 

que revelar el suyo. 

Habrá que buscar lejos y profundamente. En el fango •• , 

iNo lo sabía? 

Freud - tEn el fango? Si, so sabía. 

Meynert - lLe da miedo? 

Freud - Si ••• Yo ••. no soy un ángel, 

Meynert - Mejor, Los ángoles no comprenden a los hombres. 11 (15) 

En este fragmento de la obra que escribi6 Sartre sobre Freud, revela 

también, parte de la personalidad misma se Sartre; que como conocedor 

de la psique humana y de los impulsos del ser humano, al igual que Freud 

se atrevi6 a develar el secreto de los seres humanos, con todo y el 

temor que esto le caus6, y que con honestidad sac6 a luz donde le fue 

posible. 

Este laborioso trabajo de 1 psic6logo 1 de las pasiones humanas lo 

manifiesta a través de toda su obra literaria, planteando la lucha que: 

libra el ser humano por evitar el 'autoengaño' en algunos casos, y por 

el afán de vivir en él, en otros. 

Para la realizaci6n del estudio biográfico que hace Sartre a peti-, 

ci6n de clohn Huston, director de cine; Pontalis, antiguo colaborador 

se Sartre en la 'Revista Tiempos Modernos'-;, nos -dice que se apoy6 en 

'la gran 'biografía' publicada al inglés en 1953. Y según Pontalis, el 

Freud que impacta al íil6sofo y literato, es el joven Freud, Aparte 

de esta biografía, Sartre se documenta también en 'La interpretaci6n 
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de los sueños', al igual que en el conjunto de cartas de Freud a Wilhen 

Fliess que se publicaron dos anños antes de la biografía, con el título 

'El nacimiento del psicoanáU.sis', "Todos los rasgos de Freud, su intran­

sigencias, lo que hay en él de intratable cuando se trata de ceder con 

respecto a lo que exige la \'erdad, su tenaz oposición a la medicina 

y a la psiquiatría que impera allí donde sólo pueden hacer alarde de 

sus títulos, el antisemitismo solapado del que es objeto, su soledad, 

o mejor dicho, la que tiene que vivir como soledad, su pobreza también 

y su gran desprecio por los honores, seducen a Sartre. En cierto sentido 

se reconoce en ellos," (16) Es muy posible que Sartre quisiera mantenerse 

durante mucho tiempo libre de la influencia del psicoanálisis, así éomo 

Freud trató de hacerlo con la filosofía, Esto se puede entender en la 

medida en que, para ambos era la posibilidad de evitar contaminarse 

por la otra ciencia, y perder de vista la objetividad que cada ciencia 

requiere para su respectivo progreso. Sin embargo la oposición inicial 

que Sartre vive ~respecto a la psicología y después con el psicoanálisis 

es lo que va a dar por resultado otra forma de abordar los problemas 

y co~1flictos que aquejan al ser humano. "El determinismo psicológico, 

antes de ser una concepción teórica, es primeramente una conducta de 

excusa, Es una conducta reflexiva respecto de la angustia; afirma que 

existen en nosot~os f~erzas antagónicas cuyo tipo de existencia es compa­

rable al de las cosas; inten·ta llenar los vacíos que nos rodean, resta­

blece los vínculos entre pasndo y presente, entre presente y futuro; 

nos provee de una nnturnleza productora de nuestros actos y de estos 
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actos mismos hace entidades trnscendentes, los dota de una inercia y 

de una exterioridad que les asignan su fundamento en otra cosa distinta 

de ellos mismos y que son eminentemente tranquilizadoras porque consti­

tuyen un juego permanente de excusas; niega esa trascendenci.a de la 

realidad humana que la hace emerger en la angustia allende su propia 

esencia; al mismo tiempo, al reducirnos a no ser jamAs sino lo que somos, 

reintroduce en nosotros la positividad absoluta del ser-en-si y de este 

modo, nos reintegra al seno del ser." (17) 

A pesar de todo, Pontalis relata, 1:•1e después de una entrevista 

entre Huston y Sartre, un testigo oyó que Sartre decia hablando de Huston 

'Lo más molesto de él es que no cree en el inconsciente', el comentario 

de Pontalis es- "lSe trata de un interesai,te cambio o de una proyección 

desconocida? Como lector del guión -cont [nÚa Pontalis- me inclino por 

la primera hipótesis, ya que me parece indiscutible que Sartre supo 

hacer ¡Íerceptible, y por lo tanto que primero' fuera preceptible para 

él, ciejto número· de fenómenos cuya justificnción no bastaría con la 

noción de 'mala fe' que durante mucho tiempo había sostenido para 'ir 

en contra 1 de Freud". Este comentario de Pontalis lo considero demasiado 

tendencioso,. en tanto que Sartre va a continuar con el concepto de 'mala 

fe' hasta el fin de sus días, prueba de ello lo tenemos en la última 

entrevista ne'cha por Simone de Beauvoir a Sartre, publicada bajo el 

titulo de 'Ceremonia del Adios'; quizá, la proyección desconocida a la 

que se refiere Pontalis sea a la suya para 1ir en contra' de Sartre, 

puesto que Sartre nunca negó el rompimiento intelectual entre él y Ponta-
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lis. Como quiera que sea, S::irtre le contesta a Simone de Beauvoir en 

la en:revista: 

J. P. S.- Estábamos en desacuerdo sobre el psicoanálisis. Ese siempre 

ha sido un tema candente. 

S. de B.- . .;ceptamos muchas cosas del psicoanálisis, hoy día, pero nos 

desagrada la manera de trabajar actual de los psicoanalistas 

y esa especié de opresión que hacen padecer al psicoanalizado." 

(18) 

Con todo y ésta supuesta no aceptación del pSicoanálisis, Sartre 

tenía pleno conocimiento de la teoría psicoanalítica, Aunque al igual 

que F:-eud, siempre va a tratar de mantener a distancia la otra ciencia 

que 'a~enaza' su propio sistema sin dejar de tomarla en cuenta. 

In general la posición de Sartre siempre fue la de mantener a dis­

tancia la psicología empírica como él le llama a la psicología que estu­

dia la conducta; al respecto Sartre dice en 'El Ser y la Nada': 'Un 

gesta· remite a una lfoltanschauung, y sentimos que es así. Pero nadie 

ha ir.tentado extraer sistemáticamente las significaciones implicadas 

por u:. acto. Una sola escuela ha partido de la misma evidencia originaria 

que nJsotros: la escuela freudiana. Para Freud como para nosotros, un 

acto :.o puede limitarse a sí. mismo: remite inmediatamente a estructuras 

más FOfundas. Y el psicoanálisis es el método que perinite expHcar 

esas estructuras. Frcud se pregunta como nosotros, le~ qué condiciones 

es posible que una determinada persona haya realizado tal. o cual acción 

particular? Y, como nosotros se niega a interpretar lo acción por el 
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momento antecedente, es decir, a concebir un determinado psíquico hori­

zontal. El acto le p3rece simb6lico, es decir, le parece traducir un 

deseo más p~ofundó, que no podría ser interpretado a su vez sino partien-

. do de una determinaci6n inicial de la libido del sujeto. La afectividad 

para él, está en la base del acto en forma de tendencias psicofisiol6gi­

cas. Pero esta afectividad es originariamente, en cada uno de nosotros, 

una tabla rasa: las circunstancias exteriores y, la historia del sujeto, 

decidirán si tal o cual tendencia se fijará sobre tal o cual objeto 1 • 

En este fragmento podemos ver la posición de Sartre respecto a la psico­

logía; por un lado la recriminaci6n a que no toma en cuenta la inmersi6n 

del ser hulimno en su 'situaci6n 1 
, y por otro lado· la aseveraci6n de 

que, la Única escuela que atiende a la posici6n global del ser humano 

es en mundo es el psicoanálisis, puesto que para Sartre el error de 

la psicología es que ve en los deseos una ilusi6n sustancialista en 

tanto que el psic6logo empírico ve el deseo como si existiera a titulo 

de 'contenido' de su conciencia y cree qüe el sentido del deseo es inhe­

rente al deseo mismo; el otro error consi te en que el psi.c6logo piensa 

que ha terminado la investigaci6n en cuanto al paciente ha hecho el 

inventario de sus deseos. Por otra parte, lo que le objeta el psicoanáli­

sis es el psiquismo inconsciente·. Puesto que Sartre explica la conducta 

del individuo a partir del concepto de 'mala fe' y 'buena fe' (definición 

que aclararé en el siguiente capítulo). 

Para Sartre sier.:pre fue una preocupación constante la personalidad 

humana; prueba de ello lo encontramos en su famosa obra 'La Nausea', 
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obra en la que hace un despliege profundo de la angustia y de la posici6n 

del ser humano ante 'su mundo', Considero que ante tal preocupaci6n 

y por el auge que tuvo el psicoan61isis en Europa, y por la influencia 

de Heidegger en su obra, Sartre no pudo dejar de tomar en cuenta la 

posibilidad de ayudar al individuo a comprender su 'estancia' en el 

mundo, y a comprenderse a sí mismo; por esta raz6n Sartre se inclinará 

también por la posibilidad de un psicoanálisis existencial, del cual 

dice "El proyecto libre es fundamental, pues es mis ser,,. Sería necesa­

rio un método fenomeno16gico especial para ezplicar ese proyecto inicial. 

Es lo que llamaremos Psicoanálisis Existencial." ( 19) Esta posici6n 

de Sartre respecto al psicoanálisis existencial en novedosa en tanto 

que él a diferencia de Heidegger atenderá a la sexualidad, cosa que 

Heidegger no contempl6.· Es en este aspecto donde podemos encontrar una , 

posici6n novedosa de un fil6sofo respecto al Psicoanálisis Existencial. 

El punto de partida de Sartre para la creaci6n de un psicoanálisis 

existencial es la Ontología "Lo que la ontología puede enseñ~r al psico­

análisis... es ante todo el origen verdadero de las significaciones 

de las cosas y su relación verdadera· con la realidad-humana •. S6lo ella, 

puede situarse en el plano de la trascendencia y captar con una sola 

mirada el ser-en-el.,-mundo con sus dos término, porque s61o ella se -setúa 

originalmente en la perspectiva del c6gito. También aquí las ideas de 

facticidad y situaci6n nos permi.tirán comprender el simbolismo existen-

. cial de las cosas." ( 20) En este sentido podemos hacer una equiparaci6n 

de lo que la metafísica fue para Freud, y su transformaci6n en la meta-
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psicología, es decir el aspecto te6ric.o del aprendizaje que tenemos 

sensorialmente y emocionalmente de la realidad. 

Según Sartre el principio del psicoanálisis existencial es el de 

ver al ser humano en su totalidad que se expresa en la más insignificante 

y superficial de las conductas, y que todo ello es revelador del para­

sí (conciencia humana), Su punto de partida es la experiencia; su punto 

de apoyo, la comprensi6n preontológica y fundamental que el ser humano 

tiene de la persona humana. Su método es comparativo, puesto que de 

la rnmparaci6n de esas conductas nor permitirá hacer brotar la revelación 

únfrQ. que todas ellas expresan de manera diferente. El primer esbozo 

lo ·. 0frece el psicoanálisis de Freud, por esa razón el psicoanálisis 

e; i. :·.: 11cia, dice Sartre se inspirará en el psicoanálisis freudiano. 

Su objeto es descifrar los comportamientos empíricos y concretos, encon­

trar la manera original que cada uno tiene de elegir su ser. El resultado 

es 1•::.·<:?rnos renunciar al espíritu de seriedad que tiene como caracterís­

tica básica· la mala fe, es decir el autoengaiio. ~Sartre considera al 

psicoanálisis existencial como una descripción mornl puesto que ofrece 

el sentido· ético de los di versos proyectos humanos, que son significacio­

nes que van más allá del egoísmo, del al truísmo o de comportamientos 

llamados desinteresados. 

Es sumá para Sartre, es importante que el psicoánáfisis existencial 

·se apoye en la ontología, puesto que es a partir de ella como conoceremos 

mejor la relación que el ser humano esntabla con el mundo y así que 

se analice la simbología preestablecida por el psicoanálisis freudiano, 
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puesto que ésta va cambiando constantemente de acuerdo al transcurrir 

histórico. 

Por otro lado las afinidades que encuentra Sartre entre el psico­

análisis existencial y el freudiano consiste en que ambos se presentan 

como un método estrictan;ente objetivo que trata como documentos los 

testimonios ajenos. Los dos buscan una actitud fundnmental en 1 situaci6n' 

pre-lógica (uno busca la patología y el otro la elección originaria); 

en que los dos abordan la simbología de la vida psíquica y en que ambos 

consideran al individuo como una historializaci6n permanente. La diferen­

cia radical entre ambos psicoanálisis es que uno parte del inconsciente 

y el otro psíquico como coextensivo a la conciencia, 

c) Filosofía v Psicoanálisis Existencial. 

'En las circunstancia corrientes de la vida, el individuo puede 

sentirse más irreal que real. •• más muerto que vivo-; precariamente 

diferenciado del resto del mundo, de modo que su identidad y autonomías 

siempre s0n objeto de dudas. Puede carecer d~ la experiencia de su propia 

continuidad temporal y no poseer un sen ti do general de congruencia o 

cohesión personal. Puede sentirse más ins.ustancial que sustancial, e 

incapaz de suponer que la materia de. que está ec~o es genuina, valiosa. 

Y puede sentir que su· sí-mismo está parcialmente divorciado de su cuer­

po'. Estas palnbras de Laing en el 'Yo-dividido'; nos hacen evocar dife­

rentes pasajes en una gran cantidad de obras 1i terari as que muestran 

la preocupación a la que se enfrenta el ser humano por comprender su 

estancia en esle mundo. Es el caso por ejemplo de Sartre, Camus, Huxley 
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y Hemingway en que las preguntas constantes son: i,cómo puede el hombre 

ser más fuerte? icómo puede ser menos esclavo de las circunstancias? 

Y tal parece que las respuesta que se desprende de estas obras es iQue 

nada se puede hacer! Surgen a su \'CZ otras preguntas tan angustiosas 

como esas, tal el esl caso de Hessc en 'Demian' ¿cómo encontrar el camino 

que nos lleva a nosotros mismos? Pregunta que se repite una y otra vez 

en 'Sidharta' y en 'El lobo estapario'. La pregunta constante que se 

ha repetido en la historia de la humanidad ha sido la que depositó Sha­

kespeare en labios de Hamlet 'ser o no ser'; pero ser qué, cuando tampoco 

sabemos lo que es nuestra realidad" iQué es la realidad? 

Barbusse: Conocimiento de las profundidades de la naturaleza humana. 

Wells: Una pelicula; absolutamente nada del hombre. 

Roquentin: Existencia desnuda que paraliza y niega la mente del hombre. 

Mersault: Gloria. la indiferencia magnifica del Universo. Hagan lo que 

hagan estos seres humanos estúpidos y medio reales, la realidad 

es serena e incambiable." (22) 

Ante todas estas incognitas a las que se enfrenta el ser humano 

respecto a su si-mismo, la filosofía y el psicoanálisis existencial 

tratan de ayudar al individuo a canalizar su angustia; porque como diría 

Sartre 'conozco mi cuerpo por medio de los conceptos del prójimo e inten­

to captarlo como si yo fuera prójimo respecto de él, y nos resignarnos 

a vernos por los ojos ajenos y por la revelaciones del lenguaje 1 • Pero 

para Wells el problema sigue en pie 'iEs que el pensamiento habrá de 

negar la vida?' "Dentro de sí. mismo, un hombre puede mantenerse dentro. 
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de la fer.:=enologia de su experiencia subjeti\'a. Pero cuando intenta 

traducir ca experiencia viva a signos muertos (palabras) debe salir 

de esa ex¡2riencia. Como afirmó Kierkegaard: 'la i nmed io tez es realidad, 

el lengua~e es idealidad, la conciencia es contradicción. En el momento 

en que prc~uncio realidad, la contradicción está allí, pues lo que digo 

es idealide.d'." (23) 

Para Sócrates, los estoicos, San agustin, Pascal Kierkegaard 

el ser hu~no está en la tierra para realizar su vida en el mundo. Cada 

uno de estos filósofos de podrían contestar a Willian James cuando pre­

gunta ¿Qué es lo que hemos de hacer con nuestras vidas? lCómo ha de 

ser vivida para lograr la máxima realización de uno mismo? Las respuestas 

que estos filósofos le podrían dar, sería de índole religiosa. Pero 

el problec." se agudiza cuando lo que empieza a proliferar es el descrei­

miento en cualquier doctrina religiosa. Tal es el caso de la postguerra 

cuya influencia nos ha envuelto hasta ahora. ". • • Sartre, Camus, Picasso, 

Klee, cad·¡¡ uno a su modo nos relatan la misma historia, pues cada uno 

de ellos :'..lustra la condición humana, es decir, la e_xistencia confusa 

y caótica cel hombre contemporáneo," (24) Va a ser posterior a la segunda 

guerra mur.:ial cuando ,elexistencialismo como corriente filosófica adquie­

re más fl:erza que nunca en la historia, pues sabemos ya que desde la 

antiguedac, la filosofía oriental como el budismo Tzen, ya tiene carac-

teristicas existenciales, esto es " su marco de referencia es el 

liumbre co:::, existe adentro, en t<odo el rango de sus temores, espei·anzas, 

ansi~dades y terrores ••• es la tendencia a buscar y exarni~ar las realirla-
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des internas más crí::.cas." (25) 

En este fin de siglo XX vinieron a conjugarse dos problemas que 

han acentuado este ;cnsamiento cxistcncialista: decíamos que uno es 

el descrecimiento re!'..gioso y el otro es la crisis de la moral. Es verdad 

que la moral ha atra~~=a<lo por otras crisis en diversos momentos hist6ri­

cos, pero qui26 nunce una como ésta, puesto que la moral que se cuestiona 

y que abarca a casi :odo el mundo es la moral cristiana, que lucha con 

los nuevos valores ~·1e han surgido de la ciencia-tecnología al irnos 

develando paulat:inamcte desde Freud el ser del humano y sus posibilida­

des de ser. En su er.:ayo de 1 Existencialismo y Psicoterapia 1 P. Tillich 

nos dice "... Freud :emostr6 la ambiguedad tanto de la bondad como del 

mal y, al hacerlo, c::itri buy6 a socavar el moralismo protestante. Qui:1:á 

ésta fue la contrik:i6n existencial más importante del psicoanálisis 

a la doctrina del Hor.": re. El hombre no es lo que cree ser en sus decisio­

nes conscientes'. 

Según Cruicksha~-< existen tres aspectos p:incipales en la concien­

cia existenciali.sta: a) el caracter irreductiblemente extraño de todos 

los objetos¡ b) la :dgka náusea y c) la imposibilidad de apresar la 

inmediata realidad de: tiempo. 

La corriente ex:stencialista se enfrenta con el idealismo de todas 

las épocas en la mec:da en que contrapone las ideas a la realidad' lo 

que importa es el. se: humano mismo, no tanto ese conciencialismo concep­

tual a través del ci:"l se le ho querido definir, sino a Ln:ivés de sus 

manifestaciones reah;, con objetos renlcs. Sartre es el fil6soío .que 
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trata de ~acer una filosofía 'objetiva', que parta de las manifestaciones 

reales cel ser humano en el mundo material. 

Entre Freud y Sartre encontramos otra cOE\'ergencia más: los dos eran 

existencialistas, en tanto que logran todas las descripciones existencia­

les de la situación humana. 

Es i::port:mte distinguir 'existencial' y 1 existenci.alista 1
: existen­

cial se refiere al compromiso universalr:;ente humano en cuestiones de 

pre0• 11;.,KiÓn gepuina; existencialista apunta a un movimiento filosófico 

que 1 ui:ha contra el predominio del esencialísmo en el pensamiento moder­

no, sen un esencialismo idealista o naturalista. 

F.n lo que se refiere a la concepción que tengámos del ser humano 

no podecos partir como la frase que se atribuye a Hegel 'si la teoria 

no va de acuerdo con la realidad, peor para lq.realidad 1 ; porque cuando 

se ha tratado de definir al ser humano partiendo de lo que nos gustaria 

que fuera, estamos dejando de lado su 'autentica' manifestación; y enton­

ces bajo cualquier ·sistema teórico que apoye .. nna definicipn de lo que 

debe ser el ser humano, si no se manifiest.1 de acuerdo a la definición 

- que le hayamos asignado, sería muy fácil d ... cir 1ue es 'anormal' y así 

justifica=os cualquier forma de dominio. Es decir, es importante tener 

una definición que vaya de acuerdo con la manifestación ·real de los 

impulsos humanos para 'saber' lo que podemos espernr a nosotros mismos, 

y de esta manera dejar de lado las ideas precon~·~,das que tenemos sobre 

él. 

A cc:itinuación cito una lista de los definiciones más importantes 
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que se han dado sobre el ser humano: 

11 El hombre es una imagen de Dios" (La Biblia) 

"El hombre es una parte de la naturaleza" (Pre-socráticos) 

"El hombre es pensamiento" (Descartes) 

"El hombre es una caña pensnnte" (Pascal) 

"El hombre es un lobo para el hombre" (Hobbes) 

"El hombre es el ser que puede querer" (Schiller) 

"El hombre es el ser capaz de autodeterminación moral" (Kant) 

"El hombre es un momento de la evolución de la Idea" (Hegel) 

"El hnmbre es el primero al que la naturalezaa ha abandonado a su liber­

LaLI" (Herder) 

"In ·hombre es una cuerda entre el animal y el superhombre" (Nietzsche) 

"EJ. hombre es el ser que puede decir no" (Scheler) 

"EF.:'.nmbre es el ser superior a sí mismo y al mundo" (Scheler) 

"El hombre es el animal que se engaña a sí mismo" (Ernst) 

"El hombre es un animal simbolizante" (Cassirer) -

"El hombre es un animal espiritual" (Lavolle) 

"El hombre es .un animal que fabrico utensilios" (Franklin) 

"El hombre es un onimal enfermo" (Unamuno) 

"El hombre es el pastor del ser" (hidegger) 

"El hombre es un ser que tiene idea de la muerte" -(I~ac¡oix) 

Ante todas estas definiciones en la historia del pensamiento iCómo · 

podemos saber lo que el el ser humano! La respuesta sería, es todo eso 

y 'más', sin embargo en el od\•erbio queda la incógnita que tanto la 
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f!losofía existencial como el psicoan~lisis ex!stencial tratarán de 

ahondar para tener u~3 v!si6n más completa de esta naturaleza. Al respec­

to Paul Tillich nos ~ice ''~inguna teorfa terap6utica puede desarrollarse 

sin una imagen imp~ íci ta o expH ci. ta del hombre... Ninguna doctrina 

del hombre es posibl2 sin una comprensi6n general ~e los procesos gene­

rales de la vida, :;·~s tendencias y ambiguedades •.• ninguna comprensi6n 

es posible de los ¡: ~ocesos de la vida sin una doctrina del ser y de 

la estructura del ser uni\'ersalmente." (26) 

lEn qué forma está relacionado el psicoanálisis con el existencialismo? 

En que la práctica psicoanalítica depende de las doctrinas sobre el 

ser humano, la vida :: el ser y, a su vez esas doctrinas dependen también 

de la práctica del psicoanálisis, por los resultado que éste pueda arro­

jar. Otro punto de contacto entre el existencialismo como filosofía 

y la psicoterapid e::istncial es que ambos se ocupan de la crisis; uno 

de la crisis cracter!stica de la-condici6n humana, la otra del individuo­

en-crisis; asi como ¿el rechazo de ladicotomia sujeto-objeto. 

La filosofía e:.:istencial le ha dado al psicoanálisis una nueva 

dimensi6n, una dimer.s!6n necesaria para enfrentar al individuo con una 

sociedad de masas, :omunisto y carente de libertad, El futuro podrá 

determinar· si este &~evo tipo de análisis será la solusi6n para tontos 

individuos que viven inmersos en-Ia añgustia. 

En su ensayo 1 A~Jilisis Existencial y Psicoterapia', Ludwig Binswan­

ger el fundador del análisis existencial nos dice " .• , la conciencia 

(para el nnáU sis e:d stcncial) no es en modo alguno su único objeto, 
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como se afirma erróneamente, sino más bien todo el hombre, antes de 

cualquier distinción entre consciente o inconsciente, o incluso entre 

cuerpo )' alma: pues las estructuras existentes y sus alteraciones impreg­

nan todo el ser del hombre'. 
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CAPITULO II, FRE\1{.)Y ~RTRE: UNA IWPTURA A LA CONCEPCJON 

TRADICIONAL DE SER HUMANO. 

"i.Qué tipo de crintura será ésta que 

puede. saber, debe hacer y le cabe espe-

rar? 11 

(Kant) 

Buber, M. i.Qué es el hombre? 

p. 15 

Hasta el siglo pasado seguía sosteniéndose la dicotomia alma-cuerpo, 

tradici6n legada por religiones antiguas y reforzada por el criscianismo. 

Fue necesario que la ciencia fuera desarrollándose para tener otra forma 

de abordar a lo humano, dejando de lado la concepci6n de que el 'hombre 

está hecho a imagen y semejanza de Dios' • 

. Cuando hablamos del desarrollo de la ciencia tal parece que· partimos 

de u.na entidad con vida propia y dejamos de la 110 humano' que posibilita 
l 

esa actividad. Entre los hombres más sobresalientes que cuestionaron 

el origen cristiano del mundo podemos mencionar a Galileo y Copérnico, 

que con el riesgo de perder la vida, legaron al mundo 'culto' sus descu-

brimientos. Y si los representantes del cristianismo llegaban a aniquilar 

al c¡u_c s~. oponía a sus doctrinas era porque intuían una verdad que iba 

más allá de la propia doctrina que profesaban, Sin embargo sus conoci-

mientas se. dan a conocer; en el caso de Galileo por deferencia a su 

persona, y en el de Copérnico porque supo manejar la vanidad del Papa 



- 32 -

en turno. P2~0 no "ª a ser sino hasta el siglo XJ X en que se va a tamba­

lear esta i=:ogcn preconcebida de lo humano, con descubdmjcntos realiza­

dos en el ::rreno de la biología, la filosofía y por una incipiente 

ciencia apoy:;ja en ambas djscipltnas: el Psico3nilisis. 

Los des:~brimientos realiz3dos por Darwin~ no causaron menos revuelo 

que los de C:?Arnico, en tanto que ambos, uno en el terreno de la física 

y otro en el de la biología le qui tan al ser humano el puesto de "Centro 

del Univero''. Los resultados no se hicieron esperar cuondo al ser publi­

cada la obr:. del gran naturalista 'El Origen de las Especies' (1857) 

Se lleg6 al ¡rado de linchar, despedir y degradar a todos aquellos que 

se adhiriero~ a sus ideas y ensefionza. 

El otrc gran impacto que recibe esta concepci6n tradicional va 

a ser el de la filosofía, concretomente materializoda en la figura de 

Federico liie:zsche. En su obra 'El Origen de la Tragedia' (1872) Provoca 

una verdader:; revoluci6n en la concepci6n del ser humano, al decir que 

la decadenci: de la humanidad empez6 con S6crates, símbolo del pen·samien­

to racional y sestemitico, porque antes de S6crates el ser humano vi\'Ía 

en la posesi~n plena de la 'fuerza dionisiaca' (los instintos) y despu6s 

de S6crates esta fuerza va a ser minada por la 'fuerza apilinea 1 (la 

raz6n, las f:~mas). 

El terc2r impacto que recibe la tradici6n va a ser provocada por 

el mismo Nü:zsche al publicar la obra 'Así Hablaba Zaratustra' (1883-

1885); en la cual considera necesario la 'muerte de dios' para que pudie­

ra surgir el super-hombre; que el el hombre en que pre<lominar6 la fuerza 
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dinisíaca sobre la npolínea. Estas obras son seguidas por otra en la 

que re!uerza su oposici6n al cristianismo: 'El Anticristo' (1888). 

Tal parece que Darwin y Nietzsche fueron preparando el terreno 

para que la humanidad y ue por si doliente sufriera el golpe decisivo 

en su narcisismo, este golp~ va a ser asestado por Freud, al descubrirle 

al ser humano el 'inconsciente'. Así Copérnico sitúa al ser humano en 

un universo material; Darwin lo sitúa en la tierra producto de la evolu­

ci6n animal y Freud lo sitúa en un mundo humano (parafraseando a Nietzs­

che 'demasiado humano'). 

En la obra que Freud aborda el problema que ha tenido la humanidad 

para aceptar los cambios cult;urales que han dado pauta a diversas revolu­

ciones en la concepci6n del mund~ y de lo humano es en 'Una dificultad 

del Psicoanálisis'. 

Tanto Freud como su predecesor Sartre consi.deran que el ser humano 

ha vivido a priori, es decir, a formado una imagen ideal de lo que 'debe­

ría -de ser' el ser humano, y a partir de ello b.m erigido lo que sería __ 

la naturaleza humana. 

Para Sartre, no existe la esencia antes de la existencia, sino 

que el ser humano se va haciendo conforme se va enfrentando a las elec­

ciones cotidianas. El ser humano ante sus propios ojos queda sin recursos 

para saber c6mo debe-ser, puesto que es más fácil tene·r un modelo a 

seguir que tratar de snber lo que podemos ser, de esta manera ten to 

Freud como Sartre condenan al ser humano a confroritarse consigo mismo, 

dando por resultado que 6ste se sienta como un ciego que va dando tumbos 
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de un lado para otro tratando de saber d6nde está. 

Pese aque toda la Lrndición quería tener una seguridad de vida, 

seguridad en los par.Jrnetros que tendría que cumplir, Freud y Sartre 

la destruyen mostrándole al ser humano la necesidad de confrontar su 

propio ser sin saber a6n lo que es, para que pueda tener una nueva luz 

sin conceptos a priori del deber-ser. No sabemos lo que somos, sin embar­

go tenemos que cuestionar lo que se ha dicho que somos para que por 

proceso dialéctico podamos llegar a una síntesis de nuestro ser. 

a) Freud y la cultura •. 

Ya he dicho en los párrafos anteriores que uno de los cambios revo­

lucionarios que va a implantar Freud en la concepci6n del ser humano 

es el concepto de 'inconsciente', hablar de todos los otros conceptos" 

en los que fue revolucionario sería objeto de oteo trabajo de investiga­

ción, corriendo el peligro de ser reiterativa en muchos casos; puesto 

que no es objeto de este trabajo hacer una repetición de la teoría psico­

anál itica, puesto que es toda la obra de Freuct en la que se muestra 

revolucionario desde el momento en que crea una nueva ciencia, sin embar­

go, plantearé algunos conceptos que considero básicos para enlender 

el pensamiento freudiano. 

Sabemos por la biografía de Ernst Janes y por las obras del mismo 

Freud, la oposición que encontró ante la aceptación de sus descubrimien­

tos; al situar al ser humano en un terreno propio: lo humano, pero no 

se pod:ía esperar menos puesto que con cada obra publicada, iba destruyen-
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yendo las ide.:s tradicionales respecto R las crcencfos del ser humano. 

Desde 1899 coc la publicación de 'La Interpretación de los Suefios' asesta 

el primer golre e la tradición al decirnos que 'los suefios son el produc­

to de los de:o~eos' del soiiante, cuando se hnbía créido que los suefios 

eran mensajes ~e los dioses, o que anunciaban desgracias o buenaventura. 

Naturalmente ~~e esta obra ya estaba apoyada en un concepto que le daría 

la jerarquia .:e ciencia al psicoanálisis el 'concepto de inconsciente'. 

"Llamaremos, ~;ies, 'consciente a la representuci6n que se haya presente 

en nuestra cor.ciencia y es objeto de nuestra percepción ••. Denominaremos 

'inconsciente' a aquellas representaciones latentes de las que tenemos 

algun fundamecte para sospechar que se hayan contenidas en la vida aními­

ca... una re;oresentación inconsciente será .. , una representación que 

no percibimos., , pero cuya existencia afirmamos; basándose en pruebas 

de otro orden." (1) Para Freud el ser humano es una unidad di versa en 

la que funcio:-ian los instintos y las 'pulsiones'. "Una pulsión... es 

un consti tuyerite psíquico geneticamente determinado que, cuando .. act(1a, 

produce un estado de exitación ps1quica o como se dice a men~do, de 

tensión. La excitación o tensión impele al individuo a una act_ividad, 

que también está determinada genéticamente en forma general, pero se 

puede alterarse considerablemente por la experiencia individual. 11 (2) 

Freud aroyado en la física cuántica de su f!poca, va a tpmar el 

esquema de la m1turaleza atómica, para aplicarlo al ser humano, e 'infiere 

que el ser h~oano desde que nace posee una energía primigénia llamada 

'ello' que co~stituye ~l el polo pulsional de la personalidad; sus conte­

nidos·expresi6n psíquica de las pulsasiones, son inconsientcs, en parte 
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hereditarios e lnnatos, en parte reprimidos y adquiridos. 

Desde el punto de vista 1 económico' el 'ello' es el reservorio 

primario de la energía psíquica; desde el punto de vista 'dinámico' 

entra en conflicto con el 'yo 1 y el ' super yo', que desde el punto 

de vista 'genético' constituye diferenciaciones de aquél. 

El 1 yo 1 se encuentra en una relación de dependencia con el 'ello' 

y el 'super yo' se encarga de los intereses de la totalidad de la perso­

nalidad, su autonomía es relativa. El 'super yo' tiene como función 

lo que Freud considera como la 'conciencia moral', es el juez y sensor 

de ésta. 

Estas tres instancias son los componentes de la vida psíquica del 

individuo, en elllas estará deposita da el desarrollo enstintual y el 

manejo que haga el ser humano de sus necesidades. 

El otro gran descubrimiento de Freud por el cual fue muy atacado 

y rechazado en diversas sociedades médicas fue el de la 1 sexualidad 

infantil', 'el niño es un perverso polimorfo'. 

Tal parece que los eruditos de todas las épocas pensaban que la 

actividad sexual sergía P?r generación espontánea en un momento determi­

nado de la vida. 

La sociedad de cualquier época ha estado muy preocupada por autoen­

gañarse, tal vez como mecanismo defen;i~o a~te sus propios intereses 

económicos, porque no podemos dejar de reconocer que en la medida en 

que se vete el desarrollo individual &ste se vuelva sumiso e inoperante 

para la propia vida. De esa manera "Con los progresos siguientes de 
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la cultura crcci=ron también las exjgencia de la represión. La civili­

zación se basa ... en ln renuncia de los instintos, y cada individuo 

tiene que repeti::- personalmente su camino, desde Ja infancia a la madu­

rez, esta e\'olu~i6n de la humanidad hasta la resignación razonable. 

El psicoanálisis ha mostrado que son... impulsos instinli vos sexuales 

los que sucu::iben :; esta represión cultural." (3) 

Naturalr.iente que freud nunca estuvo en la posición idealista de 

llegar a concebí:- a un ser humano fuera de su ámbito social, sino que 

para Freud el se:- humano con todos sus contenidos instintuales y pulsi­

nales está inmerso desde sus orígenes en una sociedad; y el resultado 

que tengamos re:o?ecto al carácter de una persona estará determinado 

por su origen social. 

Freud nunca dejó de analizar los preceptos morales que surgen en 

la sociedad come necesidad de sobrevi vencía y con vi vencía social, al 

contrario los an;liza tan profundamente que llega a de~cubrir el super 

yo cultural, que impone al ~individuo una serie de preceptos y normas 

que parten de u~. deber ser dejando de lado lo que el ser humano es, 

y que lo sumerg~n en un conflicto de vida: sus institnos y pulsiones 

contra preceptos ideales que difícilmente puede alcanzar. 

Freud ha d:i :ho que el ser humnno es un 1 nucleo de egoismo 1 
, pero 

no el egoísmo cristiano sino que - es " ..• la persecución de la utilidad 

libidinal, es de:ir, que gracias al egoismo auténtico, es el ser huamno 

pcrsique aquellc; objetos a través de los cuales se realiza como un 

ser creativo." (!.) O bien con palabras Sartreanas 'quiero para que me 

quieran' y ese e¡Jlsmo es el que ha posibilitado el desarrollo cultural, 
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porque " •• , también el hombre mismo, i.ndi vidua] mente considerado puede 

representar un bien paro otro cuando 6ste·uti1iza su capacidad de trabajo 

o hace de él su objeto sexual." (5) 

lQué papel juega 10 cultura en la teoría psicoanalítica? Indudable­

mente que un papel central en tanto ~ue uno de los fines de la terápia 

consistirá en lograr que el individuo puetla confrontar las exigencias 

culturales con sus exigencias intinto-pulsionales corno punto de partida 

para la 'cura psicoanalítica'. Pero antes de que el psicoanálisis tuviera 

esa función, el mismo Freud tuvo que aventurarse por el camino del auto­

análisis y descubrir en él la gran cantidad de preceptos culturales 

que le imponían una serie de reglas e imperativos que dificilment~ una 

persona podría atacar, en tanto que todos esos preceptos tenían como 

función el de hacer de lado los in si tno animales del ser humano para 

posibilitar su convivencia social. Para Freud fue importante estudiar 

las sociedades consideradas primitivas, para analizar la función de 

la moral que pbsteriormente llamará 'protemoral', en tanto que basaban 

su obediencia en tabús y mitos¡ quizá la otra razón por la que Freud 

se aventuró en la lectura de 'La Rama Dorada' obra de Frazer, fue porque 

quería descubrir si en estas sociedades el ser humano al mostrarse más 

primitivo funcionarían en él los instintos animales 'más a flor de piel'¡ 

sin embargo, déscubrió que la 'represión' funcionaba de manera similar 

que en una sociedad más evolucionada, como era la victoriana. Este aná­

lisis dará a Freud la pauta de que la función de la cultura ha sido 

el de reprimir 1 as pulsiones placenteras del in<li viduo para obtener 
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de él por sublimacién, mayor cnpncidad de trnk1jo, mayor organizaci6n 

y, por ende mayor do::iinio. Poque en la mcrlida en que inrnlidemos el 

desarrollo de una rersona, en esa medida la podremos maneja mejor y 

servirá a los intereses de una 6lite; tal es el caso de nueslra sociedad 

en pleno Siglo XX, ~as minorías poderosas hacen que la gente viva la 

ilusi6n de que alg6n dia podrá realizar sus deseos y, luche denodadamente 

por alcanzar el deseo que implica, en muchos cosos una vida displacente­

ra, que se verá satisfecha en el momento que el indi vi.duo adquiera el 

'producto' como premio a su renuncia instintual. 

Para Freud el ser humano es 'un animal con instintos', pero de 

toda su teoría, puede inferir que si Freud hizo la clifcrancia entre 

instinlos y pulsiones es porque lo considera más que un animal, y en 

tanto, que ha tenido que pagar un elevado precio por dominar la naturale­

za y desarrollar una cultura. 

En 'El Porvenir de una Ilusi6n' nos dice: 'Mientras que sobre los comien­

zos de la vida del hom~re sigan actuando, además de la coerci6n mental 

sexual, la religiosa y la monárqueca, derivada de la religiosa, no podre­

mos decir c6mo el ho=bre es en realidad'. En este fragmento Freud apel6 

a la tradici6n idealista como recurso evasivo para definir al ser humano, 

tal vez porque creyE:ra que no era funci6n del psicoanálisis dar una 

aifinici6n que lo re!acionara con un sistema filos6fico, por qué cufindo 

no han actuado en el ser humano constituido como tal biol6gicamente 

éstas instancias cultura les, que lo permitieron sobrevivir hasta la 

fecha o bien, porque no podía desprenderse totalmente de su época; es 
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un hecho que por más revolucionario que fuera siempre iba a carg~r con 

los lastres de su tiempo y de los Ya lores adquid dos en su infoncia, 

pues si bien, la intelectua1izaci6n es un mecanismo defensivo (descubri­

miento hecho por el mismo Frcud), Freud como ser humano e investigador, 

tampoco pudo superar del todo ésta defensa, 

,\hora bien'· ¿qué podía implicnr parn Freud dar una definición del 

ser humano? ldarle más trabajo a sus biógrafos y a los estudiosos de 

su ciencia y que ellos infirieran lo que era el ser humano para su cien­

cia? o bien definirlo, puesto que Freud descubre que es un ser rnmbiante 

en el espacio y en el tiempo, y de acuerdo a los parámetros culturales 

prevalescientes es como se manifestará, Lo que sí. podemos afirmar es 

que Freud también va a ser revolucionario en la Sociologí.a y en la Antro­

pología, puesto que al estudiar las culturas ya no tendremos que partir 

de un esquema a priori idealista de lo humano, sino que, dejando las 

bases de que el ser humano funciona con instintos y pulsiones y que 

'el niño es el padre del adulto', estas ciencias tratarán de abordar 

el estudio humano desde otro punto de vista, tratando de confrontar 

el desarrollo con los orígenes que han tenido y, así abordar sin mayores 

prejuicios a estas sociedades. 

Freud nos descubrió la importancia de la reconstrucción de la perso­

nalidad individual y social para entender los proc"esos por los que atra­

vieza el individuo humano y la sociedad (filogenética y entogenéticnmcn­

te). 

Se equipara al psicoanálisis con una arqueología que parte de los ',' 
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resto:; encontnHlo a nh·cl consciente p11ra excavar y reconstruir el pasado 

de lo:; pueblos 6 el pasedo idividual (incohsciente), 

Fero si apelar.ios al Freud objeLivo y honesto es muy probable que 

nos cc~testara que el ser humano es culturo: producto de sus costumbres 

y de :;us necesidades, porque el ser humano 'a lo que aspira es a ser 

feliz', y esto s6lo lo puede lograr en el intento de desarrollo de sus 

capasidades 'animales' y 'racionales 1 , "Contaría con toda mi comprensi6n 

quien pretendiera destacar el caree ter forzoso de la cultura humana, 11 

(6) Para Freud el ser humano tcndr' que aprender a vivir con la cultura 

que A! cre6 y de la cual es producto, 

b) Sartre y la libertad 

~;rtre viene a culminar la tradici6n existencialista al dejar al 

ser h·J::iano sin escapatoria y, enfrentarlo a su propia libertad. Para 

Sartre el hombre se define como libertad, porque pensar ·en situaciones 

ideales como 'la escencia que precede a la existencia' es_ pre-determinar 

lo que un ser humano va a ser, y esto es posi blC' en tanto_ que no sa hemos 

lo que es sino hasta el momento en que se va definiento por sus eleccio­

nes. 

Eablar de predeterminaci6n es s_i tuarnos en una posici6n a priori 

y c6rr.,da respecto a lo que podemos esperar que un ser humano sea. Sin 

embargo, a lo que_ el ser humano ha temido es a enfrentar_se a .. sus actos 

sin j::stificasi6n alguna y por lo que ha 1 uchado la humanidad es por 

la ai::ojustificaci6n que encubra sus acciones egoístas, altruistas o 

bien, ;ior cualquier acci6n que ponga en peligro la propia elccci6n; 
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tal ha sido el CB5J de los grandes dictadores que, apelando al bienestar 

del pueblo lo mesE::a o lo tortura sutil o abiertamente. En esta autojus­

tificnción de lo~ actos de los 1otros 1 son tainbj én cómplices, de otra 

manera, no podriac:s entender que un pueblo pudiera soportar las vejacio­

nes que padece; pc:que qué implicarla para ese pueblo reconocer su mise­

ria y sus malos g:':,ernantes; naturalmente que enfrentarse a la elección 

de revelarse o no. "Libertad es terror o posiblemente 'Libertad es cri­

sis." (7) 

Para Sartre el ser humano vive en la angustia porque sabe que no 

puede escapar a Se propia libertad, porque desde el momento en que elige 

no elegir, desde ese momento ya está enfrentándose a su libertad y, 

lo que el ser huc!ao no quiere es vivir en la angustia; pero no tiene 

alternativa puestc que en su propio ser está la libertad. Pueden existir 

conceptos ideales ';ni ver sales como la belleza, el bien, el mal, la justi­

cia, pero como ':rascendentaíes', cambiantes en su aplicación a los 

momentos históric( s y por eñde, existen como meras idealidades. Sin 

embargo la liberL::d forma parte natural del ser humano, tan natural 

que es la posibili~ad que lo va a definir como tal, 

Parn el ser t>;;;iano, es más cómodo que otros elijan por él, la educa­

ción que va a recibir, la forma de vida que va a llevar, porque esto 

no implica enfrent~rse con sus propios gustos y sus propias decisiones; 

porque los respor.:ables de su vida serán los otros, el pr6jimo, y si 

las cosas no sal~:i bien hay una justificaci6n: 'yo no elegí, no puede 

elegir, oLros lo :iiciero por mi', por ende otros son los culpables de 
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de la acci6n. En las dos socjedndes que encontramos este temor tan marea­

do antr los propios actos, es en la sociedad militar y en la religiosa; 

es más fácil actuar por determinaci6n de la deidad o por la <leterminaci6n 

gubernamental y, 1 si tengo que condenar a alguien es porque Dios así 

lo quiso' , o 1 si tengo que matar a alguien es ,por el bienestar de la 

patria'. 

Hablar de libertad o del ser humano que es lo mismo, implica necesa­

riamente referirnos a otro concepto sartreano básico, el de la 'mala 

fe' y el de 'buena fe'. 

El ser humano es como una flecha que se proyecta hacia la nada, 

pero entre el punto de salida y el punto de llegada se recorren una 

sucesi6n de puntos que serán las elecciones que permitan anticipar esa 

llegada al futuro. Así los individuos vivimos proyectándonos constante­

mente hacia una nada a partir de un presente fugaz, tomando como punto 

de referencia para los futuros actos, otra nada que es el pasado, loque 

fui y lÓ que posibilita que sea ahora y después. 

lllasta qué punto somos capaces de vi\'ir constantemente en la inde­

terminaci6n de nuestro ser? Tan no podemos que recurrimos a una gran 

cantidad de recursos que nos puedan asegurar nuestra estancia, tales 

como la entidad que vivimos como real y objetiva de las horas, los días, 

los meses, étc. En estos puntos que recorremos hacia la nada, difícil­

·!'Jlente podemos evitar caer en la mala fe puesto que " .•• para quien prac­

tica la mala fe, se trata de enmascarar una verdad desagradable o de 

presentar como verdad un error agradable. La mala fe tiene ••• en aparien-
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cia, la estructura :2 la mentirn. Solo que .•. en la maln fe yo mismo 

me enmascaro la \'er'..:d. Así la dualidad del engnñador y del engañado 

no existe en este :.o.so. La mala fe por esencia implica la unidad de 

una conciencia." es: ~uchas veces cuando elegimos lo hacemos por mala 

fe, porque es más :i.sil vivir en la mentira que en la incertidumbre, 

prueba de ello ha s:'.Jo la existencia de las religiones por siglos, en 

la que se engloba }~ función del ser humano en esta vida, ser buenos 

como lo manda Dios :0:;io quiera que se le llame a este dios, y en los 

diez mandamientos de: cristianismo, normas que han funcionado por siglos 

como ideales inalcar.::>.bles y que han provocado el sentimiento de culpa 

en cientos de genere::'.ones; y si nos portamos de acuerdo a los preceptos 

religiosos habrá un ~remio o un castigo· en el más allá. Pero la mala 

fe. no se ha dado naé~ más en las religiones si''º también eri el concepto 

teológico de los aco~:ecimientos, es decir, en la existencia de un fina­

lismo: el 1 destino 1
, una entidad abstracta q~e ha provocado el temor 

del ser humano ante ~n futuro determinado. Tal parece que a los seres 

humanos les ha 'gust2~0' inventarse ideales que funcionan como paliativos 

ante la incertidumbrt. Todo ello provocado por el ser humano y su temor 

a la libertad, a co=~rometerse con su propia qlección y comprometiendo 

a_ otros como culpab:!.~s de las consecuencias. "Cada uno quiere existir, 

nb en sí mismo, porc:•e tiene miedo de descubrir ese vacío, sino en la 

mirada de los otros, en la consideración social, en la posesión y el 

amor." (9) Afortuna¿~ente han existido personas que quieren saber cómo 

han de vivir y no t:::ar la vida como se les presenta; éstas personas 
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que se han atr2ddo a confrontnrse son ]ns que hnn posibilitado los 

cambios en tod2; las épocas: en el arte, fo cicnci y la filosofía. Su 

vida no ha sid·= en general muy placentera, pero han lwcho lo posible 

por vivir en le 'buena fe', porque como dice Sartre 'La buena fe quiere 

rehuir el 'no-c2er-lo-que-se-cree' refugin11dose en el ser'; por ejemplo 

para Roquetin, ;2rsonaje central de 'La Naúsea', si fingiera creer que 

no vive en BouY'..lle, que no es un pequeño intelectual frncnzado, obraría 

de mala fe, y si pensara que su obra serviría para lago m&s que un placer 

que él mismo c:orga. En esta obra Sartre contrasta la actitud cruda 

y llana de Roque:in con la actitud de los burgueses de todos los Bouville 

que pretenden te~.er la vida hecha y definida, eso, es mala fe. 

Al definir 21 ser humano como libertad, Sartre enfrenta al indivi­

duo como un pro;ecto que él mismo se va haciendo y con el propio descu­

brimiento de lo que quiere ser, y de lo que puede ser, dejando de lado 

el papel que se nos ha dado para interpretar o, como seres que posan 

para su retratrc; pero la libertad verdadera implica una voluntad de 

acción y, ésta écción establece una nueva situación que a su vez supone 

una nueva elección y así sucesivamente, porque al responsabilizarse 

el individuo de sus actos implica la imposibilidad de la excusa y de 

la justificaci6c: 

"Heinrich: Nadie. El hombre no es nada. No te hagas el sorprend:Í.do; 

siec~re lo supiste. Lo sabías cuando hechas te los dados. 

¿por~ué, si no, hubieses hecho trampa?.. • Hiciste trampa: 

Cat2~ina te vió: forzaste la voz para cubrir el silencio 
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de Dios. l .. 11s órdenes que pretendes recibir, eres tú quien 

te las enví.as ... 

Goetz: S6lo yo cura tienes rnzón, Sólo yo, yo suplicaba, mendigaba un 

signo, enviaba al cielo mis mensajes; y no había respuesta. 

El cielo ignora hasta mi nombre, A, cada minuto me preguntaba 

lo que podía ser yo a los ojos de Dios. Ahora sé la respuesta: 

nada Dios no me ve, Dios no me oye, Dios no me conoce, lVes 

ese vacío por encima de nuestras cabezas? Es Dios. l Ves esa 

brecha en la puerta? Es Dios, lVes ese agujero en la tierra? 

También es Dios, El silencio, es Dios, La ausencia es Dios. 

Dios es la soleaad de los hombres. Estaba yo solo; yo solo decidí 

el mal; solo, inventé yo el Bien. Fui yo quien hizo trampa, 

yo quien hizo milagros, yo quien me acuso hoy, s6lo yo puedo 

absolverme; yo, el hombre. Si Dios no existe, el hombre es nada; 

si el hombre existe •.• " ( 10) 

La realidad humana se capta en su exL·¡··.,ncia como un ser incompleto 

que nspita constantemente a la completitud sin lograr la nunca, y busca 

en el prójimo una respuesta a su estancia, y al sentido de su vida, 

sea éste pr6jimo Dios, o un individuo cualquiera; cuando descubre que 

el otro, no le da la seguridad necesaiia para ·comprender su estancia, 

,surge la angustia, porque el pr6jimo no puede elegir por otro, sin com­

prometer su propia libertad, de esta mnncra rehuimos la angustia tratando 

de captarnos desde afuera como un _pr6jimo o como una cosa, puesto que 

envidiamos el ser-en-sí de lns cosas, puesto que ellas con la completitud 
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absoluta, y nosotroo somos el ser-para-sí con su proyecto a ser. "La 

libertad humana pre e :de a la esencia del hombre y la hace posible; la 

esencia del ser humar.: está en suspenso en su libertnd. Lo que llamamos 

libeitad es •.. in<lis:~nguible del ser de Ja 'realidad hrnnana'. El hombre 

no es primeramente : ;ra ser libre después: no hay diferencia entre el 

ser del hombre y su ;;er libre' . 11 
( 11) 

De esta manera ?Odemos ver que Sartre define el ser humano como 

libertad angustiable. 

c) Determinismo y lil!rtad. 

"Hablar de dete::ninismo en el ser humano es incurrir nuevamente 

en un concepto fuen de realidad, es extrapolar la realidad humana, 

porque si bien es c::!rto que el ser humano va a vivir en una sociedad, 

producto de la mism<., del ambiente ~ue le rodea y de la educación, es 

un hecho que hasta :a fecha ningún ser humano ha nacido por generación 

espontánea, ni ha ¡·Jdido dejar su naturaleza de individuo terrestre -

y social. 

De acuerdo a ] :s postulados deterministas a toda acción 1 A1 le 

va a seguir necesar:: imente una acción 'B' ó 'C' , pero no otra, esto, 

cuando hablamos de ~n determinismo no extremo; porque si tratamos el 

determinismo radical : toda acción- 1 A1 le sigue necesariamente una acción 

'B' y no la otra. La Etica ha sido el campo de batalla de ésta polémica; 

es decir, el ser hum<.~o al estar determinado desde su infancia necesariri­

mente va a tener un;. conducta determinada en la edad adulta, por otro 
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lado, los no-deterministas sostienen que el ser humano puede .ser libre 

en di ver.s~s áreas de su vida, y las consecuencias de una ncci6n no serán 

nccesaric..::-.rnte 'B', 'C' ó 'D', sino que puede ser otra c.ualqtdcra, inclu­

sive alg~~3 ni remotamente contemplada. 

Es :.~.portante reconsiderar lo c¡ue entendieron por determinismo 

Freud 5artre, puesto que nos obligan a estas reconsidernción, porque 

estos do; investigadores de lo humano, nos plantean la posibilidad de 

elecci6n del ser humano, siendo condición indispensable que deja la 

comodidad, los mecanismos defensivos, la mala fe y la autojustificación, 

para que sea capaz de encararse con lo que es. 

Pare Freud el ser humano por su propia realidad y su origen animal 

instinto-?ulsional y cultural, va a ser producto de estas instancias, 

pero su conducta ria necesariamente va a ser el resultado de éstas, sino 

que el Engo de libertad que tendrá un ser humano será aquel que se 

permita c. si mismo, en la medida en que haga conscientes sus conflictos 

y quiera salir de ellos. Para eso está la terapia psicoanaJitica, en 

la que u~a persona asume su libertad desde el momento en que toma la 

decisión de que el prójimo lo ayude a verse a sí mismo de una manera 

mns obje:ha a corno él mismo se puede ver; y, si estamos de acuerdo 

con Nicol de que 'libertad es posibilidad de elección entre determinacio­

nes' por~·1e ésa es la condición humana, entonces el ser humaño" es-Übre 

en tanto que puede elegir lle\'ar a cabo tal o cual elección, sea para 

.vivir en ~l conflicto, en la mala fe ó en la satisfacción vital. Aparen­

temE!nle ü Freud que se nos presenta a· lo largo de toda su obra .es el 



de un determinista, sin embargo, tambi&n en toda su obra, se nos manifi-

esta coco un no-determinista, desde el moccnto en que plantea la 'cura' 

psicoanalítica como condici6n de posibilidad para que el individuo pueda 

salir de los confl 1ctos en los que ha \'i\'Ído grnn parte de su vida; 

es precise~ente en este aspecto, donde pod0mos ver a un Freud no-determi-

nista, en tanto que abre las posibilidades de clecci6n individual cuando 

la persona descubre los m6vil es que le llevaron a actuar de una tal 

manera, y si la persona no quiere superar estos conflictos, es porque, 

de acuerdo con Sartre, vive en la 'mala fe'; la conciencia está infestada 

de mala fe, porque es necesario para esta persona el auto-enga6o, para 

no perder la comodidad en la que aparentemente vi ve, tal es el caso 

del mit6cano 6 de las fantasías sociales. 

Tal parece que hay una dicotomía entre Freud y Sartre en lo que 

se refiere a la mala fe y al inconsciente; sin embargo, considero que 

no existe tal, en tanto que el mismo Freud la invalida al llevar en 

su propia persona el autoanálisis; es decir, al tratar de .. vivir en la 

'buena fe'. Lo que Freud hizo fue evitar el autocngaño, no justificando 
z 

·sus actos encubriéndolos con falsedades; trató de ser lo más honesto 

posible a costa de su propio dolor y comodidad, porque si no hubiera 

sido así, de qu& otra manera hubiera descubierto todos los móviles que 

llevan a actuar al ser humano; &1 fue su propio conejillo de indias 

y su propio laboratorio, no había otro Freud que lo pudiera psicoanali-

zar, puesto que todavía no había descubierto la ciencia del inconsciente. 

Lo que Freud hizo, fue ayudar a los personns a que se descubrieran como 
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huanas, contados sus complejos y toda su sexualidad; puesto que lo que 

hada falta es que c·tro Las pudiera escuchar sin recriminar) as y sin 

acusarlas de pecadorc.s o blosfemas; Freud pudo descubrfr estn ciencia 

de lo humano, a pa.rt'..r de la concepción c¡ue él mismo tu\'o de 1o humano 

y de ia 'buena fe'. 

Al respecto Sartre, considera que si puede existir el inconsciente, 

pero esto no invalida la mala fe, puesto que el inconsciente se manifies­

ta en los suefios, y nos hace ver lo que deseamos en la \'ida diurno, 

en ese sentido si existe, pero, la conciencia lo abarca todo ysi no que­

remos ver en ella es por comodidad. Para Sartre la conciencia es una 

unidad: "... la explicación por lo inconsciente, en la medida en que 

rompe la unidad psi qui ca, no puede dar razón de los hechos que, a primera 

vista, parecen pertenecer la. Y, por otra parte, existe una infinidad 

de conductas de mala fe que rechazan explí.ci tamente ese tipo de explica­

ción, porque por esencia implican que no pueden aparecer sino en la 

tralucidez de la conciencia." (12)~ 

Tal parece que c.::.bos investigadores, en la base de sus concepciones 

divergen, sin embargo, ya hemos visto que independientemente de la exis­

tencia o no del inco~scientc, el ser humano sólo podrá vivir satisfacto­

riamente en la medida en que, deje de lado el autoengafio, hasta donde 

le sea posible: ya p2ra empezar un . psicoanálisis; ya para un autoanáli­

sis. 

Un aspecto más donde confluyen Freud y Sartre, es en la medida 

en que ambos consickran de gran importancia ]a existencia del pr6jimo 
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y la mirada del ot~o. En la ter::ipia es de vital importancia la 'mirada 

del otro'; en la ==dida en que nuestra aceptaci6n o rechazo, o corno 

capte la mirado e: paciente, porque como dice Sartre: 'solo sabemos 

que existimos por :! mirada del pr6jirno' y es a través de él, como con­

frontaremos nuestrE propia vida; para el psicoanálisis el pr6jirno es 

de vital importanci! puesto que, va a actuar como un espejo donde podre­

mos ver reflejada n~!stra imagen, es decir, nuestra existencia. 

Las divergenci!s que encontrarnos entre Freud y Sartre, es que para 

Freud la mala fe, seria un mecanisn~0 defensivo, para Sartre, el motor 

de la acci6n humana en un intento de la conciencia por trntar de alcanzar 

lo que no es, parti~ndo de lo que es ,,.-El inconsciente para Sartre, sería 

una actitud de la conciencia para justificar su acci6n; para Freud, 

es el motor de la E·:ci6n humana. Estas divergencias serán más profundas 

tanto que, uno se óboca a la psicología y el otro a la filosofía. Pero 

es importante resal :ar que ambos aut6res por vías tan· disímiles logran 

converger en la imp:.rtancia de éxplicar las actitudes humanas considera­

das como 1 normales'. Freud y Sartre consideran de vi tal importancia, 

la existencia del 'ctro' como condici6n de 'mi existencia'. 

El método que ambos emplean es el fcnomenol6gico, para obtener 

así, una visi6n mls clara de lo humano, al dialéctico para explicnr 

los procesos psíqui :os, y el cÓínparati vo para obtener un rango de 'nor­

malidad 1 • 
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CAPITULO IV. DOS PARES ANTITETTCOS: EROS Y TANATOS Y EL SER 

Y LA ;\ADA. 

lNo h3bremos de confesar que con nuestra 

actitud civilizada ante la muerte nos 

hemos elevado una ,·ez más muy por encima 

de nuestra condición y deberemos, por 

tanto, renunciar a la mentira y declarar 

la verdad?" 

Freud, S. Obras .•• T. VI, P. 2117 

La vida humana siempre se ha manifestado en· una eterna· oscilación 

entre 'pares antitéticos'; por un lado, encontramos a 'Poros' y 'Penia': 

la abundancia y la escacés: por otro lado, 'libertad' y 'Ananké' (necesi­

dad) y, el último para dar antitético que ha afee ta do al ser humano, 

ha sido ~l 'curpo y el alma'. Estas antítesis han luchado hist6ricamente 

por reuñisrse en una síntesis que ·de por resultado, una vida humana 

más plena, ó una respuesta al ser de lo humano. 

Freud y Sartre por su parte, han aportado dos nuevos pares antitéti­

cos, que tratan de dar razón al origen de las antítesis planteadas, 

Por un lado Freud, al analizar la conducta humana y suconformación psí­

quica, ápela -a dos principios básicos que privan en la psique humana: 

Eros y Tánatos. Para Freud fue de importancia capital, encontrar un 

principio que unificara las conductas de los individuos, que fueron 

inexplicables por siglos; su explicación la basa en la Biología, al 
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atender al hecho __ que todo organismo vive un proceso de homeostasis 

que,· para que se ::·gre, y¿quier<? de la unificnción de las fuerzas que 

luchan por evitar :~ destrucción del mismo; sin embargo, también existe 

en el mismo organ::o::;o .un ímp.etu de similar carga para su destrucción. 

Esta búsqueda de =~uilibrio de lo vivo, es un Acontecimiento que se 

va a manifestar E~- los seres humanos a nivel aními_co, puesto que es 

una unidad corpora:. Lo que hace Freud es traer a las conductas su natu­

raleza biológicas ~ara explicarlas, y si el cuerpo funciona de ésta 

~anera, por qué ne ~abría d~ funcionar así la psique, Para lograr éste 

descubrimiento Fre:::'. tuvo que acabar con la tradicional dicotomía de 

cuerpo y alma, as¡::cto al que ya me referí en las capítulos anteriores 

En sus inicios ape:a a los conceptos de Empédocles, pero por su aplica­

ción el concepto q·;;; más se aproxima a la definición que Freud deseaba, 

era la definición de Platón. "El Eros de Platón, presenta, por lo que 

respecta a sus or:genes, a sus manifestaciones y a su relación con el 

amor sexual, una p::~ fecta analogía con la energía amorosa .•• " (1) En ton~ 

ces, para Freud el ;rincipio básico de unificación y de autoconservación 

lo va a denomina~ 1 Eros' , aunque posteriormente éste concepto sufre 

una modificación y :o llamará 'libido', concepto que emplea en el contex­

to psicoanalítico ;'Jr ser más adecuodo para la explicación energética 

del 'ello', Sin er:":;;rgo, seguía existiendo el otro pricipio fundamentar 

que tendía a la des-unión de lo vivo, es decir, que propiciaba el Ímpetu 

destructivo; a es:o: fuerza pulsional la denominó 'Tánatos' o impulso 

de muerte; pero c:=1 también era un concepto que no lograba explicar 
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del todo esta tendencia de lo anÍ¡;;ico vivo hacia su 01u todestrución, 

porque no era precisamente que lo ,·ivo quisiera morir, sino que en lo 

anímico existían fuerzas· que no permitirbn el ·goce de su estancia en 

el mundo, prefirío llnmarlo 'pulsi.ón agresiva', concepto que abarcaba 

la idea freudiana, " ... además de Eros habd.n un inslinto de muerte; 

los fenómenos vitales podrían ser explicadas por la interacción y el 

antagonismo de ambos... De tal manera, el propio instinto de muerte 

sería puesto al servicio de Er6s, pues el ser vivo destruiría algo exte­

rios, animado o inanimado, en lugar de destruirse a sí mismo," (2) El 

ser humano enfrentado al mundo y a los otros, no siempre podría satisfa­

cer todas sus necesidades y deseos, en esa medida tampoco podría destruir 

a aquello o aquellos que se lo impedían; entonces toda la agresión pro­

yectada hacia el exterior tendría que retornar necesariamente al sujeto 

que la proyectó. A partir de estas dos pulsiones: de vida y muerte, 

Freud trata de explicar la relación que el ser humano entabla con el 

mundo y con el pl!ljimo. Si bien Freud da una explicación a las fuerzas 

que coexistenen el ser humano, Sartre atenderá al conflicto que le provo­

ca al ser humano vivir en un mundo de objetos, con los que interact6a 

desde su nacimiento hasta su muerte. Es importante resaltar el hecho 

de que Freud apela al concepto de objeto: objeto amoroso, relación obje­

ta!, narcisismo objeta!, etc. En este sentido podemos hablar de Freud 

como ontólogo, en tanto que le da importancia fundamental a la existencia 

de los seres y la influencia que 6stos tienen con el ser humano; Sartre 

nunca dejó de lado lo que el objeto podía provocar en el ser humano, 

desde el momento en que 6ste va a envidiar la plenitud de ser en la 
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que están, cuando el ser humAno es un ser incor.ipleto que busca constan­

temente su completitud. Ambos ontblogos resaltarán la importancia del 

mundo objetal que influye decisi\'amente en el desarrollo humano. 

En su obra 'El ser y la Nada' y en m6ltiples obrHs literarias Sartre 

planteará la angustia del ser humano enfrentando a una realidad objetal, 

el el que el ser-en- si de las cosas tiene plena existencia de ser y, 

el ser hu:::ano tiene que ir posibilitan do su propia existencia, pero 

al proyectarse ésta posibilidad, se encamina hacia la nada. El conflicto 

humano para Sartre, es la angustia que le provoca vivir entre el Ser 

y la Nada. "La nada es la posibilidad propia del ser y su 6nica posi bili­

dad. Y aún esta posibilidad original no aparece sino en el acto absoluto 

que la realiza. La nada, siendo nada de ser, no puede venir al ser sino 

poer el ser mismo. Sin duda, viene al ser por un ser singular, que es 

la realidad humana." (3) 

Estos pare!i: antitéticos que nos presentan Freud y Sartre, encuentran 

un punto sintético: en que ambos logran explicar el conflicto que le 

representa al ser humano descubrirse como un ser-para-si, es decir, 

un ser que tiene conciencia de su propia nada, un ser que va haciendo 

su propio futuro apoyándose en el pasado, donde es y de donde podemos 

saber lo que puede o quiere ser. El pasado es un concepto básico en 

el. psicoanálisis, pues es el rcservorio de toda la acci6n h~~an¡¡~, - donde 

el ser hur.iano ya no puede dejar de ser, sino que es punto de partida 

para confrontar lo que podrá ser. 

El pasado para Sartre y para Freud, existen como meros sares-en-
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sí, pero para Sartre es mejor que el ser humano se siga proyectando 

hacia el futuro en b~squeda constante de aquello que le pueda satisfacer 

a partir de la libe~'.:ad. Pnra Freud, el pasado es lo que define a una 

persona y la que lo ~~termina como proyecto a ser; por ello es importan¿e 

que se pueda trabajar con ese en-si que vive en nosotros corno objetos 

que tendremos que es:c.r cargando para poder soltarlos y así, enfrentarnos 

a nuestra libertad c:mo punto de partida a una posibilidad más de ser. 

Es decir, para Freud el pasado no se transforma en una nada sino, hasta 

el momento en que reflexionemos sobre 61 analizando las determinaciones 

que nos ha provocadc; para Sartre, el pasado se torna en una nada, en 

algo sido, puesto que el ser humano s6lo va a ser en el presente. 

Considero que 2..'ílbas posturas, se complementan si.empre y cuando 

atendamos a los desc~brimientos realizados por ambas teorías para tener 

una comprensi6n más ~~ofunda de la angustia en la que vive el ser humano. 

Cualquier ser humano, considerado 'normal' , en la medida en que ha logra­

do depositar la energJa adecuada en los objetos y vuelto a recuperar 1 

tiene noci6n del pasado como un en-sí, sin embargo la mala fe 6 los 

mecanismos de defensc. se refieren al pasado como si 6sta fuera una enti­

dad con vida propia, y no como una entidad que ha dejado de ser para 

ser una nada. Sin i:::-.bargo, son pocos los individuos que llegan a ver 

su pasado como una nda, puesto que si todos fuéramos capaces de recono­

cernos como proyecto& constantes hacia la posibilidad de ser, viviríamos 

en una constante an;ustia, hasta llegar a la 'resignaci6n' es decir, 

a la aceptaci6n cor.;;:icnte y racional . de que nuestro para-sí, es un 
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proyecto haci3 su posibilidad. 

El Pico2.7'.3lisi. s puede ayudarnos a entender todo nuestro proceso, 

evitando caer en la mala fe que nos lleva a vivir el pasado como un 

eterno prese:::e. L'na multitud de alteraciones psicosomáticas se debe 

al hecho de 13 imposibilidad en infinidad de seres humanos de 'resignar-

se' ante los ~echos de la vida, tales como: el pasndo inexistente, futuro 

azaroso, la =:ierte como fin natural, la responsabilidad ante nuestras 

elecciones, He. Ante tantos conflictos que se van entrelazando unos 

con otros, h2sta convertirse en angustia neur6tica, es que han surgido 

las fantasí.as con mayor fuerza que nunca como paliativos de vida pla-

centera. El ser humano quiere vivir en el principio del placer, no quiere 

perderlo por el principio de realidad, que se muestra cada dí.a más caer-

ci tti vo con :os individuos; así. podemos ver que nuestro mundo actual 

no quiere resignarse a perder esas fantasías y, lo mejor es no pensar 

en ello, no a:-,ondar en sÚuaciones que no podemos remediar, y, el resul-

tado que obse:vnmos cada día es el surgimiento de más ''conflictos bélicos. 

Por un lado, :!.a lucha eterna de apropiarse de los objetos, para alcanzar 

una vida más plena, por otro, el no soportar la existencia amenazadora 
, 

del prójimo q·;e quiere hurtarnos nuestros objetos, hasta llegar al grado 

de tener que :uchar con y por nuestro cuerpo para salvarguadar la autono-

mla que no ha':iamos queriao elegir; tal parece que estas fantasías segui-

rán perpctuán:ose en la psique de los individuos, hasta que una situación 

limite, teng¡; que enfrentarlo consigo mismo, con el prójimo que es la 

amenaza de re.ptarnos nuestro ser y nuestra libertad y, con el en-sí 
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de las cosas, plena existencia de ser. Las fantasías que día con día, 

nos lle\'an a perdernos de nuestra realidad son las que propaga un sistema 

capitalista alardeando la 1 ibertad, o de un sistema socialista en al te­

ciendo el ideal cristiano de lgua1dad para todos. Ambos sistemas, produc­

to de los conflictos de Jos dos pares antitéticos por no atender al 

principio de realidad, desembocarán inevitablemente en la destrucción, 

de no lograr la homeostasis que todo organismo vivo o cultural requiere 

para vivir. Ha sido más cómodo cargar con los laslres del pasado y no 

analizarlos que desmenuzar ese en-sí por más dolor que provoque, para 

encontrar quizá otras posibilidades de desarrollo, que las que nos han 

determinado desde nuestro pasado, todo esto será posible s:icmpre y cuando 

el ser humano deje de vivir en la mala fe o el autoengaño. 

a) Relaciones Objeta1es: En-sí y Para-sí. 

Las relaciones que entabla el ser humano con el mundo van a ser 

obje~ales, en tanto que los prime.ros contactos que tiene el recién naci­

do, van a ser necesariamente con objetos que posteriormente catalogará 

como _buenos o malos, de acuerdo a la satisfacción que obtenga de ellos. 

El problema surge de acuerdo a la cantidad de energía que va a depositar 

en estos objetos y al tipo de contracatexias que se manifieste; si se 

deposita ºdemasiada energía libidinal en un objeto, entonces podremos 

hablar del surgimiento ele una patología, pero si existe un juego de 

contracatexias que logren el equilibrio, podremos hablar de normalidad. 

La conciencia es esencia loen te posicional, siempre estaremos· en 



- 59 -

posición rcspec to ~ lns cosas: junto a es ta mes A, con Lal persona, en 

tal. lugar, en tal :'.empo, etc. El problema que surge es, cunndo se toma 

como entidad con ~'.'.3 propia a los objetos que nos rodenn y cuando tomn-

mas conciencia de ~·Je esos objetos tienen una existencia llana, plena, 

independiente de 1:.:. existencia; puesto que eso nos revela nuestro ser 

y su imposibilidaé de ser plcnnmente, llanamente. Lo que encontramos 

en todos lo seres !':~:canos es un eterno inter juego objeta!; si una pcrnona 

no hace conciente ~o que el objeto significa en realidad (sennero en-

si), pueden surgir suficientes trastornos de la conducta que desemboquen 

en algún tipo de ~.eurósis u otra patología más severa, como el caso 

dél autismo. 

En la actualifad no estamos tan alejados del pensamiento primitivo-

animista; teniendo como manifestación de ello, que se ha llegado a poner 

en venta piedras c_ue actúan como mascotas, o el fetichismo, que no ha 

desaparecido en plE:io siglo XX, en una sociedad tecnócrata. 

En algunos as,:ctos podemos encontrar un grado de evolución bastante 

considernble, sin e~bargo, las relaciones que siguen entablando el ser 

humano son objeta:es y siempre lo serán, enta°tu que posea demasiada 

energía en la bú~:.ueda de objetos, como condic ifón de posibilidad de 

la felicidad; pro;;gado 6sto por los medios mr .. Jivos de comunicaci6n· 

y por las minorías podorosas que logran explotar i;l animismo primitiJo· 
", 

que prevalece en 1 :s seres humanos. En nuestro mo1,;~nto hist6.rico existe 

una terrible vorac:dad po¡:- la adquisición de objetos, todo ello por 

la insatisfacci6n ·:ital y la falta de estímulos placenteras·, que son 
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canalizados pera el ~eneficio de una sociedad de consumo. Esta explota-

ción de las relacic.2s que entablan los seres humanos con los objetos 

lo ha llevado lambifo, como inferencia lógica a considerar al prójimo 

como un objeto más, porque desde el momento en que su cuerpo se nos 

manifiesta como tal. des:!c ese momento es un objeto con conciencia, y 

se entablan relacio~.=s comodaticias, es decir, en las que no tengamos ---
que ver si siente piensa, prejuzgamos suexistencia a partir de su 

apariencia, como un ~bjeto más entre los objetos, Por eso es muy fácil 

bombardear una ciudE ! ; desde el aire no consideramos la existencia de 

los otros como simi:ares a uno, sino como 'objetos 1 • "De esta manera 

el yo se desliga dE: mundo exterior, aunque, más correcto sería decir: 

origina.lmente el yo lo incluye todo; 1 u_ego, desprede de sí un mundo 

exterior ••• de esta.~uerte, los contenidos ideativos que le corresponden 

serían precisamente :Js de infinitud y de comunión con el todo." (4) 

En nuestro mom~:ito históriéo es muy fácil caer en la confusión 

respecto a la impor:ancia que t~enen los objetos, desde el· momento en 

que nuestro lenguaje '1c.ce gala de esa confusión, enaltecemos las cual ida-

des del objeto sin ~nal tecer las cualidades humanas que hacen posible 

este despliegue de c~streza, por ejemplo decimos: 1 ique bien vuela ese 

avión! i que velocidd lleva ese coche! , i que disco tan malo! y, como 

estos ejemplos podcos encontrár cfcntos en nuestra vida cotidiana, 

extinguimos a la pc,:;;ona y exaltamos las características que posee el 

objeto, de igual m~~.2ra cuando nos referimos a las ciencias o a las 

artes, y cuano todo: los seres humanos se apropian del quehacer y del 
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trabajo de unos cuantos, hemos iJi,·en tRdo la 1 uz, el teléf ano, hemos 

llegado a la luna, etc, Cuán difícil es reconocer que lo hnn descubierto 

entidades con vida propia, con conciencia y ~n muchos casos con sufrimi-

ente, estamos dispuestos a gozar del quehacer del otro, como parásitos 

que se apoderan de los objetos y, una vez que los ~an exterminado porten 

hacia otros, Es más fácil relacionarse con objetos que con el para-sí 

que se manifiesta constantemente, pues no tenemos que agradecer o recono-

cer el ser del otro, quizá sea 6sto mala fe o una trastoacci6n de la 

carga libidinal, en tanto que las condiciones en las que vive el ser 

humano ya no son naturales, sino que viven en una sociedad creada para 

lo humano, con remanentes naturales, 

Vivimos una especie de 'ani~ismo primitivo', pero estamos muy lejos 

del pensamiento religioso que lo caracterizaba. En una sociedad donde 

el en-sí es confundido con el para-sí, necesariamente tendrá una forma 

diferente-de abordar lo humano. 

Con el descubrimiento de la cibern6tica y las sofisticaciones que 

manifiesta es más focil alterar el significado del ensí y, más envidiable 

que nunca.su completitud; puesto que una computadora ejerce las activida-

des de memoria, discriminaci6n siempre y cuando se le programe para 

ello. En ella es imposible pensar su muerte, puesto que si se descompone, 

siempre podrán existir piezas reno bables; simb6licamente se habla de 
·/ 

que ha muerto, pero sabemos que facilmente puede tener una renacimiento, 

el sueño de la humanidad, y si a partir del concepto aprehendemos el 

mundo, racionalmente, concistentemente, entonces esto nos habla de una 
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LrstocaciSn de nuestra nprchensión del mundo objetal y de nuestra inmer­

sión en él. 

El ser humano aprehende su cuerpo como un objelo entre los objetos, 

si caminc.=os por una calle comercinl r y repentinamente volteamos, veremos 

una imagen desconocida y conocl da la que a la vez hasta que tom;imos 

conciencia de que es nuestra imagen la que se refleja en el espejo de 

algún co::-.ercio. Este desconocimiento de nuestro cuerpo, de nuestro ros­

tro, nos llena de angustia y es mejor no pensar en ello; pero qu& pasa 

cuando un buen día, nuestro cuerpo lanza una señal de al.arma por alguna 

afección que padece, naturalmente que será un mal día, puesto que es 

entonces y sólo entonces, cuando descubrimos la existencia de nuestro 

ser corpóreo, "Es el reflejo de mi rostro, a menudo en estos días perdi­

dos, me quedo contemplándolo. No comprendo nada en este rostro. Los 

de los otros tienen un sentido. El m:lo, no. Ni siquiera puedo decir 

si es lindo o feo, Pienso que el feo, porque me lo han dicho. Pero no 

me sorprende. En el fondo, a mi mismo me choca que puedan atribuirle 

cualidades de ese tipo, como si llamaran lindo o feo a un monton de 

tierra o a un bloque de piedra." (5) 

Sartre al hablarnos de la jmportancia de la ontología nos hace 

reflexionar necesariamente en nuestra propia estancia nos hace reflexio­

nar necesariamente en nuestra propia estancia y las relacioneé que enta­

blamos en ella, Freud al descubrir la importancia que tiene el ser humano 

la relación objetal, a través del psicoanálisis nos ayudad a poder 

superar el conflicto confucional en que el ser huamno incurre a su bús-
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queda de ser-para si y para-otro, 

b) El prójimo. 

El ser humano se reh1ciona tridimcnsionalmente con el mundo: el 

yo consigo mismo; el yo con las cosas y, finalmente el yo con el pr6jimo. 

De estas tres formas de relación que entabla el ser humano con él mundo, 

quizá la más importante sea con el pr6jimo, porque éste nos devela nues­

tra propia existencia a partir de la 'mirada'. El otro, el que no soy 

a través de su mirada me cosifica o me eleva al rango de conciencia. 

Asi, podriamos decir que el ser humano entabla sus limites a partir 

de la mirada;. cuando el otro me mira me hace existir de una tal o cual 

manera; tal vez por eso es tan importante la terapia analitica, donde 

el psicoanalista ortodoxo se mantiene oculto de la mirada del paciente, 

porque sólo a través de la palabra y a través de una mirada ausente 

nos hace enfrentarnos con nuestra propia mismidad, 

El prójimo me revela mis posibilidades, a partir del otro yo puedo 

saber lo que puedo esperar de mi, el descubrir que mi cuerpo es un objeto 

es un descubrimiento que el prójimo me revela y que yo asimilo. A partir 

de los otros yo descubro la verguenza, el placer, y todos los estados 

en que incurre mi ser; porque, 'el infierno son los otros'. En la medida 

en que me relaciono con los otros, en esa· medida puedo quedar desnudo 

ante mi ser sin poder ocultarme. Por los otros y solo por ellos, descu­

bro si soy inteligente, bello, feo, etc. Porque los otros me lo revelan. 

Pero cuantas veces esta percepción que tienen los otros de mí me dejan 
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marcado para toda la vida, hasta el grado de la angustia. 

Cuandc el niño empieza a crecer, es cu3ndo los otros empiezan a 

evaluar sus características y, a enmarcarlo dentro de determinados pará-

metros, ge~;.ralmente folsos para la propia apreciaci6n corporal o inte-

lectual. Sé:o o partir de la candencia que tengamos de que somos pro-

dueto de le. 2preciaci611 de otros, es cuando podremos captarnos más obje-

tivarnente, :on nuestras propi3S copacidades y posibilidades. 

El pi1:oanálisis descubre la importancia que tiene el pr6jimo para 

el desarrollo psicosexual del individuo, al descubrirnos una considera-

ble cantidc.i de determinaciones impuestas clesde el exterior, en lo que 
1 

se refiere a nuestras potencialidades, y al develarnos que son los otros 

con su mire:'.a, q.ue nos hon enmarcado en parámetros falsos. 

La rel:.ci6n que el individuo entabla con la divinidad, es también 

con la de ~n pr6jimo, otro que nos revela nuestro existencia a partir 

de la mirad;., que se refleja en una acci6n que es vista y que se 'conside-

rará como b·-~na o mala. 

Para el cristiano, Dios está pendiente de nuestros actos, es el 

que 'hay qLe rendirle cuentas', Dios con sus ojos nos contempla, a los 

ojos de Dics no hay en'gaiio, mentira u ocultamiento. "Estaba ):retando 

de arreglar mi destrozo cuando, de pronto, Dios me vi6, senti su mira~a 

en el interior de mi cabeza y en las manos; estuvo dando vueltas · p·or 

el cuarto d:. bafio, horriblemente visible, como un blanco vivo. Me salv6 

la i ndignaci6n; me puse furioso contra tan grosero indiscreci6n, blasfc-

mé, murmur€ como abuelo: 'Maldito Dios, maldito Dios, maldito Dios'. 



- 65 -

No :::e vol vi6 a mirar nunca mús. 11 
( 6) 

A partir de la mirnda del prójimo se nos presenta todo un mundo 

de culpa, se nos reveln la existencia como infestada de amenaza, que 

só:o es posible sobrellevar si tratamos de ignorar la mirnda que nos 

ha:e existir en esa siluaci6n. 

En toda la literatura podemos observar la importancia de ln mirada 

que nos lleva a una forma de existir, ante uno mismo y ante el pr6jimo. 

"Pero cuando alguna vez encuentro la llave y desciendo a mí mismo, allí 

do~1e, en un obscuro espejo, dormitan las im&genes del destino, me basta 

inclinarme sobre su negra superficie acernda para ver en él mi propia 

im~gen, semejante ya en un todo a él, mi amigo y mi guia." (7) Nuestra 

mis:::idad peligra ante la mirada del otro, pues es una sensaci6n de arran­

ca:iento de mi hacia el otro, que con su mirada, se apodera de mi ser; 

hasta observar en un ascensor las actitudes de la gente y, su preocupa­

cién por esquivar la mirada de los ojos de los otros. 

A partir de la mirada '.':Pr:endemos el mundo, y nos:_ aprehende· dentro 

de él. "El. sufrimiento nos amenaza por tres lados: desde el propio cuerpo 

que, condenado a la decadencia y a la aniquilaci6n, ni siquiera puede 

prescindir de los signos y de la alarma que representan el color y la 

an¡;us'tia; del mundo exterior, éapaz de enrarnizarse en nosotros con 

fu:rzas destructoras omnipotentes e implacables; por fin, de las rela­

cic:ics de otros seres humanos." (8) 

c) La Temporalidad. 

El ser humano en su infancia al ver reflejada su imagen en un espe-
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jo, la ig~.Jra; en su juventud no puede vivir sin él, parn ufonarse de 

su figura ;·, en su l'ejez prefiere ignorar la cxisLencia del objeto que 

le refleje. su imngen; este proceso por el que atn·iezn el ser humano, 

es lo que podríaDOS considerar como la tempornlidncf. "La temporalidad 

es considc2da a 1:ienudo como :iudcfinible. Todos admiten •.• que es ante 

todo 
,, 

suces:on. Y la sucesi6n, a su vez, puede definirse como un orden 

cuyo princ~pio ordenador es la relaci6n antes-después. Una multiplicidad 

ordenada seg6~ el antes y el después, tal es la multiplicidad temporal." 

(9) 

La ir.::ersi6n del ser humano en un mundo de sucesiones, le lleva 

a la angus:ia más externa, pues no hay nada estático, todo cambia, todo 

fluye y no hay nada en lo que se puede asir, no hay un momento de seguri-

dad, pues el futuro desconocido y azaroso entrega al alma su nada; y, 

el ser hur:ano tiene que vivir su eterno proyecto hacia la nada, sin 

que haya irreversibilidad, no podemos regresar al pasado, él ya no exis-

te¡ es un en-sí, es U:n ser pleno de exístencía, y estamos condenados 

a vidr en el presente-pasado, sumiendo nuestra propia existencia contin-

gente, anhslando la seguridad que solo el pasado puede tener, Lemiendo 

al futuro, a la nada que tendremos que llegar sin la certeza de llegar 

a transfor::H esa 'nada 1 en un en-sí. 

Esta :nmersión dei ser "humano en su propia temporalidnd ha sido, 

uno de los temas que le ha preocupado por siglos, desde Heráclito de 

Efeso: 'Ne podrás embarcarte dos veces en el mismo río, pues nuevas 

aguas corr~n siempre trns las aguas'; y cúmo no había de preocuparle 
! 

j 

-
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el tiempo, si el tie::po es la medida de nuestrn propia existencia, como 

seres vivos y muertos. Tocos sabemos que podemos hnblur de lo que ocurri­

rá posiblemente en :as siguientes sesenta años, pero también sabemos 

que hablamos de una neja, que pretende s~r alcanzada sin tener la certeza 

de develar su secreto. 

De acuerdo con E~rgson en su obra 'Los Datus Inmediatos de la Con­

ciencia', nos habla ~e dos clases de tiempo ei los que estamos inmersos: 

uno es el 'tiempo c;.:3litativo', el otro 'el tiempo cuantitativo'. El 

tiempo cuan ti ta ti vo es el tiempo cronológico que vi vimos, el otro es 

el tiempo vivido, que es más patente y más fuerte que el cronológico; 

una aplicación clara ce éste pensamiento bergsoniano' lo podemos encontrar 

en Prosut o en Gido, ambos logran plasmar en cada uno de sus personajes 

la vivencia de este tiempo cualitativo, como es el caso del Señor Swan, 

que en última instanc:3 es vivencia huamana. 

El psicoanálisis freudiano, supo develar el secreto científica-

:: mente, de ésta exist:oncia al descubrirnos que vivimos inmersos en un 

tiempo cualitativo que es nás vivo que el tiempo cronológico, supo expli­

carlo a través de los conceptos de 'regresión', fijación en el objeto, 

aislamiento, en los st:eños, así como en la memoria mítica de los pueblos. 

Freud. descubría que e: mecanismo neurótico se manifestaba en el presente 

del-individuo, pero ne era el presente lo que le afectaba sino sus viven­

cias en pasado y el querer aferrarse a ese pasado como una forma de 

seguridad ante nuevas situaciones. Me aventuro a pensar que es más cómodo 

vivi~~en el pasado que vivir en el pasado que vivir proyectándonos hacia 

•la nada, y asumiendo ~~estra estancia en un eterno presente-pasado. 
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En el plano psicoanalítico podemos hablar de mecanismos defensivos, 

en el plano psicoa1wl.ítico podemos hablar de mecnnismos defensivos, 

en el plano exÚtencialista de 'n:nfo fe', porque: "El ti<'mpo me separa 

de mí mismo; de las cos~s y "del .prójimo." (10) 

El ser humano tei:ie al p:iso del tiempo poi-que aparte de que le revela 

su angustia ante la nada, Je re\'e la también su scgurn extinción; para 

atenuar este temor ante el porvenir, se ha asegurado la existencia de 

dioses que le ayuden a vil'ir después de muertos, porque el ser humano 

no quiere aceptar su desaparición, se refugia en religiones y, actual­

mente en una 'ciencia' llamada parnpsicología, un intento más por negar 

ese futuro tan real para todos, o tratar de lograr la inmortalidad al 

procrear hijos en los que se deposita la f antasia de la no-muerte; o, 

al excribír un libro o una obra que nos permi.te alcanzar la inmortalidad, 

Pero esa mala fe por negar nuestro fin surge por la falta de honestidad 

y por el autoengaño que nos hace pensar que nuestra vida es para siempre 

(otro concepto ideal). Para el ser humano es difícil enfrentarse al 

tiempo que le manifiesta su naturaleza y su realidad, porque el para­

si se posí bili ta en la medida en que asume su propia li bcrtad. 

La sociedad actual ha tratndo de hacerle más c6moda la vida al 

ser humano al manejar su tiempo cronológico·, que naturalmente repercutirá 

en su tiempo cualitativo, es más fácil vivir con horarios que ser due­

ños del propio tiempo, es mejor que otro plnn en nucstrn vida hacia 

la nada que tener que enfrentarnos a esa nada con angustia; puesto que 

en la medida en que la sociedad con sus costumbre, 'su econó-fo y su poli-
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tica sig~ progrnmélndo ]a vida ele seres comoclaticios, en esa medida no 

se enfre::arán a su libertad; sin embargo el psicoani.Ílisis ha demostrado 

que tarde o temprano las fruslacioncs que vive un individuo, rcpercutiri.Ín 

en alg(m :-.omento en toda su conducta trnnsform<.\ndose en neurósis; pues 

eso es le que está ocurriendo actunlmcnte, porque al vivir una aparente 

comodida~ por mala fe, 6sta con el tiempo se transformará en una vcrdade­

rn incomc :idad; todos los seres humanos unos en mayor medida que otros, 

nos enfre~,tamos al en-sí en nuestro presente-p3sado, emitiendo expresio­

nes tale; como i si yo hubiera,,,! pero como ne se dió de esta manera, 

entonces tál parece que el individuo está condenado a vivir su vida 

marcada pr una acción, pero esto no es asi, puesto que si partimos 

de que el ser humano se define por su libert<Jd, siempre estará en condi­

ciones de cambiar su presente y proyectarse hacia el futuro con otra 

visión y otras posibilidades; esto será posible siempre y cuando deje 

la mala fe y el autoengafio para enfrentarse c;n lo que es y lo que puede 

ser; y a ;iartir de una análisis de la cultura que nos ha tocado vivir, 

porque ce.o dice Freud, lo que el ser humano quiere es la. felicidad, 

pero ésta solo se logrará_ en la medida en que el individuo resuelva 

cuestionar los vnlores aprendidos que en última instancia solo benefi­

cian a un~s cuantos. 

El en-sí de ] as: cosas nos revela nuestr propia reolidád, hÍ1y que 

poseerlas pura que estas nos transmitan sus ser perdurables pleno 

y así vivir lo fantasía que nos reflejan, quiz6 esa sea una de las razo­

nes por les que la sociedad de consumo ha tenido tanto éxito, pues por 
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un lado, las cosas existen pero por otro, es tnn L'1c il deshechar1 as 

y negarles existencia como a los seres hur::anos, tal vez sea una forma 

de venganza ante la plenHud nuspicü1da por la ma.la fe, pero "Nadie 

se mete el pasado en el bolsillo; ha~ que tener una casa pura acomodarlo. 

Mi cuerpo es lo 6nico que poseo; un hombre solo, con su cuerpo no puede 

determinar los recuerdos; le pasan a trav6s. No debería quejarme: s6lo 

quise ser libre". (11) 

Tanto Sartre como Freud atienden a la importancia del tiempo, pero 

mtentras que para Freud el pasado es de vital importancia puesto que, 

en 61 se alberga el origen de todas las neur6sis que se revelan en el 

presente por el paciente para que pueda ser libre y enfrentarse a su 

proyecto de vida; para Sartre el pasado es un en-sí, con su existencia 

plena carente de significado en el presente, siendo éste el punto de 

partida del futuro, puesto que es un en-si que no puede ser modificado, 

al respecto dice Sartre en el 'Ser y la Nada' , 's6lo tienen pasado los 

sereíf tales que en su ser está en cuesti6n su ser pasado, que tienen 

que ser su pasado'; en este fragmento todo patece indicar que en Sartre 

su pasado no estaba en cuesti6n, que lo había asumido plenamente y que 

a partir de él podría eslarse eligiendo hacia el futuro, evitando la 

mala fe y tratando de sacudirse los lastres de su infancia, 

En freud lo que encontramos, es que el neur6tico surge en la medida 

en que confunde el pasado con el presente, resultando de esta confusi6n 

el mecanismo neur6tico que s6lo podrá ser superado siempre y cuando 

se ubique adecuadamente en 1 a temporalidad y tenga claros lo m6viles 
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que le han llevado a actuar de tal o cual manera. 

Ambos teóricos convcrgcn en la importancia del tiempo en la vida 

humana~ como punto de pnrtida pnra un proyecto de vida libre y responsa­

ble·, manejando la angustia de tal manera que podamos asumir nuestra 

estancia y su degradación como proceso natural. 
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CAPITULO IV. AliGIJSTIA EXTSTENCIAL Y ANGUS'J'JA NEUROTJCA. 

"Y .•• no conozcolo que asumo: simplemente, 

Lo soy. 

Sartre, J. P. El Ser v la nada. 

p. 293 

Es importante tener presente que no toda la angustia que padece 

un indi\'iduo tiene que ser necesariamente neurótica, sino que es de 

otra i~.dole, es antes que nada angustia existencial o angustia vital, 

en tanto que ha surgido por la interncción del individuo consigo mismo 

y, con el medio que le rodea. Prueba de ello lo encontramos en la histo­

ria y en los legados filosóficos en los que se habla de la necesidad 

que tiene el ser humano de ubicarde en un mundo totalmente desconocido 

por él y, por el afán que ha tenido por tratar de darle una explicación 

a ese r:·1ndo y a su estancia en el mismo. 

Cda explicación que surgido en la histor:i!l de las ideas ha sido 

un intento desesperado por encontrar un conjunto de pensamientos que, 

logre :a estancia humana mós segura y menos amenazante. Esta angustia 

ex is tendal, surge por la inseguridud vital a la que se enfrenta cual­

quier_ individuo con concienciu de su ser efímero y relutivo en un mundo 

cambiar.te, y en el que además, tiene que estar interreluc1ónán-dose con 

el prójimo, que es de por si una amenaza constante que atenta a su propia 

seguri¿3d y libertad. 

Desde la etapa primitiva, pnsundo por la arcaica hasta sociedades 
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más evoluciona~2s, el ser humano se ha enfrentado con un dato inmediato: 

el cambio, el ir y devenir, día y la noche,los cambios de las estaciones, 

así como el pro pi o uirnbio que experimenta el cuerpo en un proceso de 

degrndaci6n irreversible; ante este elato, cualquier intento por modifi­

carlo ha resu:C~ado inútil,entonces, que le cabe esperar a este ser que 

puede dar raz6n del cambio, sino sumirse en la angustia ante la impoten­

cia de parar un proceso que día tras día lo conduce hacia su muerte. 

"Una misma cosa son en nosotros lo vivo y lo muerto, lo despierto y 

lo dormido, lo joven y lo viejo. Lo uno cambiando de lugar se convierte 

en lo otro, cambiando también, se convierte en lo uno. " (1) En este 

fragmento que data del Siglo VII a. c. encontramos ya esta preocupaci6n 

ante lo efímero y lo cambiante, )' el retorno a ·1a integraci6n de la 

naturaleza después de haber sido una unidad individual y humana. 

La angustia es connatural al ser humano, puesto que todo le revela 

su estancia pasajera, y además la libertad constante en la estancia 

de este mundo, es ya angustiante por que c6mo vamos a ser cuando no 

sabemos lo que somos, cuando ignoramos los valores que debe regir nuestra 

vida, los m6Y:lcs que nos llevan a actuar de una manera que tal vez 

no sea lo que tendríamos que cumplir. 

Estas eternas inc6gnitas pueden llevarnos al cuestionamiento, puesto 

que la vida se torna más cómoda y estática si se asume sin preguntas, 

sin embargo, la adolescencia del ser humano est6 plegada de Astas pregun­

tas. Hay individuos que, para evitar esta angustia se desafanan de las 

preguntas, para sumergirse en la sociedad establecida, para ejercer 
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un :ol cu2lquicra que Ic nsegure' la comodidad y el no cur;sliona1nierrto 

es ~ecir, tomar la vida como viene, pero otros no pueden dej'.'lr de tener 

pre22nte la angustia que les provoca el enfrentamiento consigo mismo, 

con su entorno y con el prójiino; entonces surge la gran pregunta del 

sen:ido que puede tener la vida, aún cuando Taylor C~ldwell, dice en 

su :ibro •;,lédico de cuerpos y almas' cuando el emperador le .Pregunta 

a S:on Lucas lCuál es el sentido de mi vida? Y San Lucas le contesta 

1 el sentido de tú se lo das 1 ; la respuesta parece sencilla, pero qué 

ocur:e cuando se han cuestionado todos los valores, y se han develado 

todEs las angustias ante la libertad, ante la soledad y ante el prójimo. 

Encontrar un sentido cuando no sabemos cuál es el sentido, cuál 

es :a dirección que deberemos tomar, para asumirnos en lo que somos, 

cuar.lo no sabemos lo que somos, es para sumir a cualquiera en en la 

angt:stia vital, o para llegar a abismos desconocidos corno la locura 

en el caso de Van Gog o el de Nietzsche, es decir a sumergirlos ya no 

en t:~a angustia ijeur6tica sino llegar hasta l~ psicosis, por no encontrar 

las :espuestas ante la propia vida y, su proyecto. 

En el caso de Lean Tolstoi en su obra 1 La Confesi6n 1 , nos dice 

come a sus cincuenta años, empezó a sentirse preocupado por los siguien­

tes problemas: lQué es la viciad? lPor qué tengo que vivir? lTieúe la 

vidE un sentido ·que pueda superar a la muerte inevitable? En todos estos 

cascs y más, podemos encontrar las preguntas de que está plagada la 

litE:atura y la filosofía. Qué sentido tiene la vida humana, cuando 

todé ella corre hacia su propia destrucci6n? 
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El psicoanális'.: ha tratado rle ayudar al jntlividuo a dscurir loa 

móviles que guían st 2ccíoh, pero no puede dar respuestas enle la angus­

tia existencial, sic: solo peliativoa. 

Es importante :ifcrenciar la r,ngustia neurótica de ln angustia 

existencial, porque ·2e otra manera corremos el riesgo rlc pensar que 

una persona padece :.2 determinado i:ipo de angustia, cuando lo que le 

preocupa realmente e: su posición en el mund~. 

Si todos los : ;;res humanos asumieramos nuestra existencia en el 

mundo, simplemente :o~o algo dado sin cuestionarlo, definitivamente 

no estaríamos ejerc'.endo nuestra capacidad racional y quedaríamos Cn 

el rango de seres i~_frahumanos, es decir, de se tes que no cuestionan, 

que no nnalizan, que no piensan en su vida y en la ·proyección que ésta 

tiene para con los demás; todo parece indicar en nuestro siglo, que 

vivimos en un mundo en que la comodidad se anidó porque ahora es muy 

fácil morir: bombas ~ucleares, carestía de recursos naturales, economía 

insuficiente para atrnde-r las necesidades de la población mundial, fenó­

menos naturales, y ~~ajenaci6n; la muerte no nada más puede ser física 

sino mental, de ahí :1 surgimiento en mayor cantidad de seres infrahuma­

nos que en cualquiE: otra época, que pululan por todo el planeta sin 

importarles nada má~ que su propia comodidad y cstanci superficial en 

Üñ mundo condenado ;: su extinción. Pero todo ésto ha surgido porque 

nadie puede asegura:le al ser humano su estancia y darle respuestas 

respecto a su vida .. \demás cada dio la población es más numerosa, cada 

día hay más material humano que estorba a los otros para su propio desa-
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rrol:o, cada día es más Líen jgnornr1os para aprovechar lo que poseen, 

dest~uy6ndolos; presionándolos para dominarlos y que no perturben a 

los '..:itereses de unos cuantos, sin que haya ninguna selección natural, 

porq~e el ser huamno en su afán de en~nnescimicnto ha luchado por rehabi­

lite.~ a los desvalidos, resultando de el lo una mayor sobrepoblRciÓn 

de ~=res infrahumanos que perturban el desarrollo de una sociedad ya 

de p:r si enferma. 

A trav6s de· las t6cnicas emanadas de la tecnología, el ser humano 

piens3 que ha encontrado la seguridad que había buscado por siglos, 

y co~sidera que de seguir en este desarrollo quizá, encuentre la piedra 

filos::>fal y la fuente de ·1a eterna juventud, fantasí.as que al igual 

que :as religiosas han propiciado que el hombre vi va la fantasía de 

domi~3r al mundo, cuando todavía no puede dominar sus propias angustias, 

que :e han llevado a 6ste caos que en el mejor de los casos, se espera 

que ;or proceso dialbctico se resuelva en un 'cosmos'. "El aislamiento 

volu~.~ario, el alejamiento de los demás, es el m6todo de protección 

más :nmediato contra el sufrimiento susceptible de originarse en las 

relaciones humanas. Es claro que la felicidad alcanzable por tal camino 

no p~ede ser sino la de la quietud. Contra el temible mundo exterior, 

sólo puede uno defenderse mediante una forma cuaquiera del alojamiento 

si ~= pretende solucionar ese problema únicamente para· sí." (2) Esta 

solución que plantea Freud respecto a las amenazas sociales, son uno 

de l~s síntomas de una sociedad angustiada o de un individuo que rehuye 

enfr;;:;tarse a un mundo amenazante. Ejemplo de esto lo podemos encontrar 
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.. en el 1 American h':,y of Li.f e 1 o en el mundo socialista en el que todos 

participan de sus propias cleci siones, p3sando por al to Ja desi.gualclad 

natural 'que pre\·a:¿ce entre los individuos, y no me refiero a la desi­

gualdad de clase s~~o la clesig11aldad física y ental. 

En las socie(:,Jes capi toli stos se habla de libertad, pero es una 

libertad orientada, manipulnda de tal forma que se vive la fantasía 

de 'ser' lo que se ~uiere ser, siempre y cuando no atente a los intereses 

minoritarios que pndrían en peligro la explotación de los individuos; 

tanto un tipo de sistema como el otro, an tenido que emplear recursos 

tan sutiles como el de la represión de los instintos, y digo sutiles, 

porque un buen día la persona descubre que ha trbajado jornadas que 

han proporcionado una vida interna vacía, pero eso sí rodeada de objetos 

que le hablan de un posado tan vació como el que vive en su presente, 

cuando se enfrenta a esta situación que puede ser después de lagunós 

afias, se sume en la ongustia de lo que pudo haber sido y no fue, por 

la falta de un proyecto de vidi auténtico y no copia del sistema estable­

cido o cuando llega el momento de la jubilaci6n, ol cos decidieron por 

él, otros le asign2ron horarios que cumplir y lé 'fo,·ílitaron la vida', 

las dicisiones las tomaron otros y encontramos el l11.Jice de divorcios 

más grande que se ha registrado en la historia, porque hay que cumplir 

con los \'alares establecidos para que el prójimo n0 ''ºs haga victimas 

del rechazo, y por otro lado 1 los hijos de nadie', los que vienen al 

mun-do por la fantasía de .inmortalidad, pero que, una vez que los padres 

se enfrentan a que solo era una fantasía, surge el rencor por ellos 
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puesto, que no puedrn renunciar al trabajo porque hay que mm1tcnerlos 

y la i.nseguridad económica y vital los angustia hasta tn:insforr.iarse 

en una angustia neur6tica. 

Otro de los factJres que conducen al ser humano a vivir en la angus-· 

tia es el sentido de soledad que emana de la grandes urbes, somos tantos 

y todos estamos tan solos que el resultado inmediato es que en algunos 

paises se haya estatcecido, un sistema de comunicación telerónica para 

que las personas anpstiadas y con intentos de suicidio, puedan llamr 

para tener con quien hablar y, asi evitarlo; en algunos casos ha funcio­

nado, pero en otros c::sos ya extremos es por demás este intento de ayuda, 

en la mayor parte de los casos la 'gente habla' pero, no se comunica, 

puesto que es más facil dejar flotando en el ambiente la depresión en 

la que vive que atreverse a abordarla fríamente ateniéndose a lo que 

que esto implica, cc:::o es el hecho de enfrentarse a si mismo sin que 

haya otra salida de mala fe o de cualquier otro mecanismo defensivo. 

El hecho de reconocer consciente y :~riticamente la soledad humana, nos 

lleva a una angustia \"ital tan profunda que difícilmente puede ser supe­

rada, estamos rodeados de gente, de conciencias que nos cosifican al 

vernos c·omo objetos, que nos enjuician gratuitamente, que atentan cons­

tantemente en contra de nuestra libertad, y sin embargo seguimos estando 

solos, puesto que 6n!camente a trav¿i de su mirada, es como nos otorgan 

existencia de concie~.ci as, pero eso y solo eso no es suficiente para 

evitar la angustia, sino todo lo contrario: la recrudece,· en tanto que 

nuestra conciencia. no puede entrar en contacto con otra conciencia para 
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areriguar si su ser experimenta las mismas dudas e i nterrogunte sobre 

la vida; porque uno de los problemas más agudos en lo que se desarrolla 

la vida humana es en el sentirse diferente y Único, con las propias 

pe;;:ones, como si otros estuvieran hechos de otra materia diferente 

a ~as nuestras, como si ellos tuvieran todas las resp~cstas que nos 

cc::onican cuando no ven sin vernos como conciecia angusUada, " ••• la 

mi~eda ajena modela mi cuerpo en su desnudez, lo hace nacer, lo esculpe, 

lo produce como es, lo ve como yo no la veré jamás. El pr6jimo guarda 

un secreto, el secreto de lo que soy. Me hace ser y, por eso mismo, 

me posee, esta posesión no es nada más que la conciencia de poseerme. 

Y yo, en el reconocimiento de mi objetividad, experimento que él"tiene 

esa conciencia." (3) Pero ambos se equivocan, los dos se poseen sin 

poseerse, puesto que los dos están en la misma situación de desconcierto 

an:e el otro. La soledad que padecemos todos es tan profunda y tan única 

que si no sabemos manejarla, no solo esta angustia existencial se tornará 

ne·.irótica sine( que podd.a desembocar en una psicosis, pero la pregunta 

que surge es lC6mo manejar este estado que padece el parasi? ante esta 

pre:;unta es necesario acudir a un concepto búsico en la vi.da huamana 

que el es de 'resignaci6n', tenemos que conformarnos con lo que somos, 

co:i nuestra propia naturaleza, y así. racional y concienternente aprender 

a aceptarnos é:cimo -humanos relati.vos, de esta manera lo que si podernos 

ca::biar es la forma como abordamos el problema de nuestra estancia en 

la '>ida. 

En la i::et'ica en que_ seamos concientes de que no hay otro camino, aprende-
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remos a vivir acc,ptando este hecho, y vil'icndo la fantasía de no sole­

dad. Es:e desar;;paro ante nuestra vida quizá, pueda ser m(Js lle\'adero 

en la L;Jida en que aceptemos nuestra condición para proyectar nuestr 

vida ple~smente, sin estar buscando paliativos a nuestra estancia solita­

ria. 

Si tenemos esa conciencia nuestra concepci6n sobre la realidad, 

neccsar:'.=~ente tiene que cambiar, puesto que si nos sabemos solos en 

esa med:'.da, podremos dejar las dependencias que, en muchos casos son 

de índol~ patol6gica, resultando de un proceso inadecuado de 'separación' 

sin log:ar nunca la 'individuación' necesaria para aprender a vivir 

aceptanfJ nuestra propia naturaleza; claro, la separación y la individua­

d uación plena son conceptos ideales que la misma psicología pretende 

alcanzar cuando trata a sus pacientes, aún cuando sabe que son conceptos 

ideales; a lo que sí podemos aspirar es a que el individuo logre asimilar 

su esta:.cia solí taria y pueda tener una convivencia con los otros a 

trav6s ¿! una dependenci~ consciente. 

"Pt0:0 me quecaba cerca de la gente, en la superficie de l.a soledad, 

decidirle a refugiarme, en caso de alarma, enmedio de ellas" •• " (4) Cuando 

somos ccnsientes de que nueslra naturaleza es vivir y morir solos, en 

esa n;ed:fa la angustia se recrudece, pero se recrudece aún más, cuando 

sabemos que tenemos que elegir y que nadie, solo no:iotros tendremos 

que res~'.lnder por la elección que hemos realizado, no podremos escapar 

de noso:ros mismos, en nunguna circunstancia, lo que si podemos hacer 

es apar"~tar que hacemos uno huida de lo que somos a través de lri mala 
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fe, el autoengHño y la dehonesUdad; pero esta huida se realiza en un 

camino circular, puesto que tarde o temprano tendremos que enfrentatnos 

nuevamente a lo que hemos huido, el cnmi.no es el mismo lo que cambia 

es nuestra actitud ante él, así como nuestra estancia fj si ca y mental 

para recorrerlo de regreso. "Tener conciencia.,. es siempre tener con­

ciencia del mundo, y así el mundo y el cuerpo están siempre presentés, 

aunque de modo diverso a mi conciencia." (5) El tener conciencia del 

mundo nos lleva necesariamente a la angustia, pero el tener conciencia 

del prójimo puede ser desquisiante en la medida en lo que para unos 

implica la necesidad básica de cuestionamiento como modo-de-estar-en­

el-mun.do, para otros es simplemente estar sin analizar su estancia, 

sin detenerse un momento a pensar que cada elección que realizan, la 

realizan por otros, puesto que sus podibilidades son las podibilidades 

humanas. 

Nuestro mundo actual vive el caos por la importancia que vive la 

mayoría ante una minoría poderosa, pero es un ·hecho que lo que el ser 

humano busca antes que nada, es la comodidad. puesto que, no necesita 

invertir' m6s energía en el cambio; es más fácil vivir en la hipocrecía 

social que cuestionarla y provocar un cambio, de esta manera todos y 

cada uno de los habitantes de nuestro planeta somos culpables del caos 

que prevalece y de la posible extinci6n del mismo; es preferible noasumir 

nuestra propia libertad y responsabilidad, que sabernos culpables por 

los acontecimientos, pretextando que nadie puede hacer nada, pero aún 

in di vidual mente podemos lograr. cambios postiti vos para nuestro <le sarro-
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llo, pero a eso se le ha llamado hist6ricamente 'pensamiento ut6pico 1
, 

y quizá lo sea, sJmplemente que de no propiciar un cambio que empiece 

desde los mismo individuos, no habrá so1 uci6n a los problemas que nos 

aquejan, y lo 6nico que nos ~uedará ser6 1 seguir viviendo en el scntjmi­

ento de culpa, como en el caso <le las generaciones anteriores, que a6n 

cuando vi\'ieron uno Segunda Guerra Mundial, no aprendieron de ella y 

siguieron repitiendo los parámetros aprendido, y porque en 6ltirna instan­

cia habria que preocuparse si ellos siguen vivos, los demás murieron 

porque asi tenia que ser, o corno en el cnso del oficial nazi R. Hesse, 

s~ tiene el chivo expiatorio para que 61 cargue con la culpa de todos, 

o se enaltece el ideal nazi para que siga siendo un símbolo viviente 

de lo que pudo haber sido y no fue, corno en el caso de haber elegido 

corno representante de gobierno Austriaco Kurt \l'alheim. Por un lado la 

expiaci6n de la culpa, por otro se,~ir llevando la culpa más lejos para 

justificar el futuro ca6tico del rnu·Írlo, dos exnazis con diferente futuro; 

corno ha sido el de los pueblos prov~acado por el sentirnient6 de culpa 

de la humanidad que no ha querido superar los lastras de su tradici6~, 

pero también lc6rno superarlos? Si coda ser humano desde que nace, repite 

la historia de la humandidad, el deseo de experimentar él mismo y_ en 

carne propia su proyecto hacia la nada. 11 conocemos dos- orígenes 

del sentimiento de culpabilidad: uno es el miedo a la autoridad, el 

segundo, más reciente, es el temor al super-yo. El primero obliga a 

renunciar a la satisfacci6n de los instintos; el segundo impulsa, además 

el castigo, dado que no es posible ocultar anle el super-yo la resisten-
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cia ele los deseos prohibidos ... la secuencia cronológi.ca sería .•• ante 

todo se produce una renuucia i.nstint.ual por temor a la agresión de la 

autoridad exterior-pues a ésto se reduce el miedo a perder el amor ya 

que el amor protege contra la ngresi6n punitiva; luego se instaura la 

autoridad interior, con las siguiente renuncia instintual por miedo 

a éste; es decir, por miedo a la conciencia moral." (6) Mientras les 

condiciones económicas no cambien, la mornl prevaleciente no cambiará, 

y seg u ira funcionando como lo ha hecho histód camente, como coección 

de los instintos. La angustia ante la nada, la soledad, la libertad 

son los pi lares en los que se apoya la angustia existencial; el amor 

es un lenitivo que oculta ante nosotros, nuestro temor a la existencia. 

Prueba de ello lo encontramos en el auge comercial de las canciones 

amorosas, en los grupos que han surgido y que cada día tienen más fans, 

así como el auge de las discoteques, que afecta•1 a la ju\·entud que está 

más angustiada que nunca, puesto que ha descubierto su propia inseguridad 

vital, i la falta de oricntaci6n ante ella que,: en el peor de los casos 

es más fácil la huida de la realidad por la ingestión de drogas, así 

el proceso se repite, empieza la decadencia porque ya no hay dioses 

que respondan a la salvación humana, los valores en-crisis, la economía 

degradada, dan por resuÜado una actitud complaciente ante la 'enajena­

ción', es mejor ser ajeno a uno mismo, que rep;nsabilizarse de los pro­

pios actos, cuando estos han sido el resultado de una educación decadente 

que necesita ser transformada para descubrir nuevos valores. 

En momentos de crisis es muy probable que todos los grandes gober­

nantes repitan las palabras que Sartre puso eh labios de Goetz, 'no 
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tengas miedo, no flanquearé. Les causaré horror, ya que no tengo otra 

r:ianera de nmarlos; les daré órdenes, ya que no tengo otra r..anera de 

amarlos; les daré Ór(~cnes, ya que no tengo otra manera de obedecerles; 

permaneceré solo con ~ste vacío por encima de mi cHbeza, ya que no tengo 

otra manera de estar con todos. llay que hacer esta guerra y la haré'. 

La guerra ha sido la solución común a lo largo de la historia para 

resolver las crisis por las que ha alravezado; nuestro momento histórico 

difícilmente, se sahará de este intento de solución, todos percibimos 

los aires de guerra, pero i.qué mejor solución puede haber cuando no 

se le encuentra un sentido a la vida? Cuando es mejor morir pensango 

que se muere por algo, o morir por un hecho gratuito;. para muchos la 

guerra tiene como sentido un fin honorífico (haber luchado por algo), 

para otros, es mejor enrolarse en algún tipo de organización o secta 

que responda por él al sentido que tenga que darle a la vida, quizá 

a eso se deba el adoctrinamiento que acepten recibir los trabajadores 

de las empresas, pertenecen a la empresa, son de la empresa y la· empresa 

es 'suya', hay que epropiarse del objeto, para tener historia, y para 

no vivir el desamparo evitando la soledad, y así, defenderla como si 

fuera el padre dadivoso que da para comer, para la satisfacción de las 

necesidades a través, de un sueldo que será repartido en la 'gran tienda 

de raya del mundo'' es mejor vivir .del cr'édito y pertenecer a cualquier 

familia . bancaria que nos diga cómo invertir nuestro salario, que en 

última instancia es n~estro tiempo y nuestra vida, que vivir en la angus-

tia que implica la libertad. " Las multitudes no han conocido jam6s 
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la sed de la verdad, piden iluciones a las cuales no pueden renunciar. 

Dan siempre la preferencia a lo irr'eal sobre lo real y lo irreal actúa 

sobre ellas con la misma fuerza que lo real. Tienen una visible tendencia 

a no hacer distinción entre ambos," (7) 

Si el individuo con ideolog1a burguesa, prefiere vivir en las fanta­

sías, lQué ocurre con aquellos sque prefieresn vivir enfrentándose con 

su propia realidad? De acuerdo con Colin h'ilson se tornarán Desplazados, 

y los demás revolotearán subre sus cabezas, ya viviendo corno parásitos 

o corno verdugos, tal ha sido el caso de todos aquellos que han asumido 

su propia responsabilidad ante la vida, cuestionando los valores existen­

tes. "Es que pienso -le digo riendo- que estamos t"odos aquí, comiendo 

y bebí endo para conservar nuestra prciosa existencia, y no hay nada 

nada, ninguna razón para existir." (8) Para todos los desplazados, 

para quellos que 1 ven demasiado hondo y demasiado 1 , el estar rodeados 

de próximos que no cuestionan los sume en la más vrofunda desesperación, 

y en la más profunda angustia; en nuestra sociedad actual encontramos 

una gran cantidad de desplazados, en los que llega el momento en que 

no pueden manejar su angustia, y los Roquetin que pululnn por las calles 

hasta el momento, en que no pudiendo manejar su angustia existencial 

por lo abrumador de las verdades que descubren, ya no pueden ser libres 

eri su- elección, entonces esta angustia existencial ovital se torna neur6-

tica , en la que ya no puede haber un manejo libre y conciente de sus 

deseos, asi todo su pasado se vuelca sobre ellos despertando antiguos 

recuerdos inconscientes de frustraciones pasadas, que se patentizan 
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cm el momento de :::isis, sin otra solución que el intento de suprimir' 

todas esas angustiés por medio del suicidio, en el que ya no puede habe,r 

libertad, puesto qc! la angustia lo ha lnvnrlido y lo 6nico que persigue, 

es la muerte como ,~lución a ella. Ca mus en su obre 'El milo de Sí si fo' 

encuentra justificé.:iones ·nnle la decisión suicida, pero considero que 

este planteamiento, no está suficientemente fundado, puesto que no 

hay que desatender, que en momentos de crisis el inconsciente a través 

de la 'pulsión agr,:,·a', se manifiesta con toda su fuerza destructiva, 

el suicida no quien: morir, lo que quiere es matar real o simbólicamente 

a aquello que le b orientado a la autodestrucción lCómo poder dejar 

de tenerla presente? Si se muere tan fácil, cosa que podemos observar 

en las series de tslevivi6n, en el cine, en los juegos predilectos de 

los padres, para rsgalárselos a sus hijos; es muy fácil morir, pero 

como mera fantasía que puede ser. transformada en una realidad. " 
la muerte no es nur.:a o que da a la vida su sentido; es, al contrario, 

lo que le quita pcr principio toda significación. Si hemos de morir, 

nuestra vida carece de sentido, porque sus problemas no reciben ninguna. 

solució; y porque 13 significación misma de los problemas sigue siendo 

indeterminada." (9) ~a muerte .nos afee ta desde que tomamos plena concien­

cia de su existenc::~ y, nos afee ta porque el que mucre, es uno, y, la 

muerte del otro no revela nuestro propio fin, y la soledad en la que 

estamos inmersos ó, como dice el libro de Job 'nací desnudo del vientre 

de mi madre y desnu¿:, tornaré a la tierra'. Es la indefensión más radical 

a la que se tiene ~~! enfrentar la conciencja, y si vivimos sin atenuan­

tes religiosos, la ·;ida se torna un infj eme, Lo que el ser hu:nano quie-
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re, es seguir viviendo como sujeto, no como objeto, pues el muerto existe 

como objeto, porque ha pcí·dido toda conc:icnda y hcxistencia humana. 

"La pequeña Luc:\cnne fue violada. Estranguladn, Su cuerpo, su carne 

magullada, existen aún. Ella ya ~o existe. Sus manos. Ella ya no existe." 

(10) la pérdida de la existencia es la renuncia más' rlifícil a la que 

se de te enfrentar la vida humana, tenemos que 'resignarnos' a aceptarla, 

pero ~ué dificil es esta rcsignaci6n, pues es la herida narcisista m6s 

fuerte a la que se enfrendta la naturaleza humana. 

Cuando el ser humano descubre los limites de su acción, cuando 

ve que su acci6n no puede llegar a un término completo, se enfrenta 

ante la nada y, ante ella busca los medios que tenga a la mano para 

alejarla, ya sea a través del pensamiento (teorías, sistemas filos6ficos, 

religiones, etc.) o con aparatos de laboratorio e inclusive con la astro­

logía, como intento desesperado por tener de qué asirse: 'Habeo, ergo 

summ'. 

°El ser humano consciente d_e su existencia, puede percibir la poten­

cialidad de la no- existencia y entonces, todo paso hacia el futuro, 

implica un temor constante. 

Qaiza uno de los problemas básicos del surgimiento de culquier 

tipo de angustia, es el cuestionomiento a que se enfrenta todo ser humano 

consciente de que el 'deber-ser' se contrnpone al 'ser', es ,decir, 

a la aceptaci6n de los instintos y, de las pasiones consideradas social­

m1"1tc ·como 'mala~' o 'buenas'. Hablar del deber-ser, nos lleva directa­

mente al terreno de la Etica y, es un hecho que cualquier ser humano 
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apoya su vida en determinado tipo de p3r.Jmetros morales, ya sea una 

moral social o una individual. El problema surge cuando el indibiduo 

descubre' que la aceptación de la moral sodal lo 1Jcva itTemodiablemente 

a tener que negar fundamentalmente parte de su desarrollo humano, provo-

cando que se sumerja en una angustia constante por no ser CHpaz de asumir 

y llevar a cabo estas esigencias morales. 

Nos educan en par:'imetros ideales e inexistentes, y se espera que 

nosotros llevemos a cabo esas normas, que históricamente has demostrado 

su jracazo en lo que se refiere al logro de la vida plena del individuo. 

Al educarnos bajo tales normas, lo que se espera es que nosotros conti-

nuemos en la hipocreciía social, una verdad que todos saben y que todos 

ocultan: la verdad de que tenemos que renunciar a nuestra porpia humani­

' dad. La educación actual, cáduca desde hace siglos nos ha llevado a 

vivir en la complicidad, ocultándonos nuestra naturaleza; todo por el 

aparente beneficio de una sociedad ordenada y justa. De seguir educando 

a las generaciones del por-venir-, en este juego de complicidades, no 

podremos esperar que el ser humano deje a un lado la hi.pocrecía y la 

mala fe que lo orientan hacia el caos. 

lle hablado de nngusti a existencial y de angustia neurótica, ahora 

es importante que resalte la diferencia que prevalese entre ambas, asi 

como se relacionan. 

La angustia existencial, como dije anteriormente surge nnte el 

cuestionamiento de la libertad, la soledad, la pérdida, la nuturaleza 

humana y su misterio, la muerte y la nada, esto por citar s6lo algunos 
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¿e los hechos que considero de mayor jmporlancia. Esla angustia existen­

c~al es connatural al ser humano consciente, esta ~ngustia no desaparece­

r§ nunca de la conciencia, pero lo que sí se puede lograr es un manejo 

a¿ecuade de ella para obtener una vida satisfactoria en nuestra estancia. 

Cando la angustia e:d.stencial no puede ser manejada por el individuo 

a través de la 'resignaci6n' y de la acci6n vital que le permite descu­

brir, que ésta su 'unica vida 1 puede ser vivida con plenitud, es cuando 

esta angustia existencial se puede tornar en angustia neur6tica, puesto 

que la angustia lo ha hecho vulnerable a los ataques más profundos del 

icconsciente y, es cuando el individuo que se siente desprotegido puede 

caer en la regresión, en el sentimiento de culpa ante la espera de un 

castigo, como si vivir fuera un delito cometido en algún momento de 

la vida o bien incurrir en cualquier otro tipo de patologia, que le 

ayudará a encubrir la angustia existencial; podría ser el caso de la 

hipocondrías o de las somatizaciones, quizá a eso se deba que el mayor 

n:Í!:",cro de profesionesta que incurrem en el suicidio,~ sean lo que .Perte­

ni:cen a la medicina, ¿será que son los que se enfrentan a las limitacio­

nes de la naturaleza humana? 

Es importante aclarar que una es la angustia existencial, y otra 

·l,a angustia neurótica, aún cuando se relacionan de diferente manera. 

Puede existir angustia existencial únicamente y -ser resuelta; puede 

darse la angustia neur6tica como resultado de la angustia existencial 

y, pueden darse los dos tipos de angustfa. Pero de una angustia neurótica 

r.~ se puede hacer su aparición, prueba de ello lo encontramos en que 
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no toda la gente tiene el mismo grado de conciencia sobre la realidad 

en la que está inmersa, ni el nivel cultural para padecerla. Esto nos 

lleva a pensar que la angustia existencial sólo es privativa de unos 

cuantos, a diferencia <le la angustia neurótica que surge por la represión 

de los deseos instintuales y por el manejo inadecuado de las catcxias. 

Para cjempl ificar las relaciones de la angustia existencial y la 

angustia neurótica, me he auxiliado Je la lógica matemática: 

p angustia existencial 

q angustia neurótica 

Si hemos di.cho que ambas son independientes un de la otra se sigue que: 

p v q O hay angustia existencial o hay angustia neurótica. 

La manera en que se relacionan e através del condicional y la conjunción: 

p.:::> q y p • q 

Es decir, si existe una angustia existencial, entonces se sigue que 

puede darse una angustia neurótica. 

Si hay angustia existencial puede darse también angustia neurótica. 

El único caso que no puede darse es que, para que exista una tenga 

que existir necesariamente la otra, o a la inversa, es decir impicación 

recipocr.a, no manifiesta en el caso de estas angustias: 

o bien q '== p 

· Es básico que el psicoanálisis y la· filosofía puedan lograr una 

mayor relt.':ión interdisciplinaria, para ir develando lo que es la natura­

leza humana, y de esta manera, aportar nuevos descubrimientos que puedan 

hacerla más satisfactoria; dejando ele lado las concepciones tradicionales 
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• que se han =enido de lo humano, asi como el rechazo de cualquier pos-

tura dogmát:~a que pueda alejarnos de nuestro estudio. 



- 92 -

CAPITULO V. UNA POSIBILJllAD !JE 'SER'. 

"Con todo .•• les absolutumcnte necesario 

engañarse? 11 

Sartre, J. P. La Na6sea. p. 166 

Cuando realizamcs un estudio de las conductas en las diferentes 

culturas que han apa~ecido a lo largo de la historia, encontramos una 

gran cantidad de mitos y tabús que han posibi.litado el desarrollo de 

las mismas, así como, la moral que ha prevalecido atendiendo a las nece­

sidades de orden, por medio de la represi6n de los instintos. Esto a 

simple vista nos haría pensar que una de las manifestaciones de la natu­

raleza humana, ha sido la de aceptar incondicionalmente, todo aquellos 

recursos a través de los cuales pueda lograr una mayor seguridad e inte­

rrelaci6n social, pagando como tributo por ello, la negación del desarro­

llo individual por en aparente bicnestnr social; es aparente por que 

: todas las sociedades han vivido los eternos conflictos bélicos propicia­

dos por la explotaci6n de 1 os más poderosos y, por ·no querer seguir 

viviendo en la renuncia instintual. La pregunta que surge es lpor qué 

rnz6n el ser humano t3 adquirido vivir en la renuncia instintual? Consi­

dero ~ue las respuestas serian de devcrsa indole, en primer lugar, tene­

n1os -que atender al he:ho natural de la desigualdad racional, a diferencia 

de los a ni.males, que tienen que asumir esa desigualdad; en el ser humano 

es encubierta por la raz6n, para que todos vivan una aparente accptaci6n 

de 1 cyes que regirán sus vidas; esto propiciado por el nutoengaiío, puesto 
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que las leyes surgen no por \'Oluntad ele todo el pueblo, sino por la 

capacidad racional de los más aptos parn \'ivir en el medio ¡¡¡anejando 

sus i:itcrescs de tal forma, que todos piensen que pertenecen a todos; 

esto :ios lle\•a a pensar que los mfis débiles scrfrn sometidos por los 

m6s f~ertes, por la fucr~a f1sica obien, por la capacidad racional para 

manej2r a las masas. Ejemplo de ello lo encontramos en un brillante 

dictafor como lo íue Adolfo Hitler, que analizando las conductas de 

sus compatriotas, supo exaltarlos hasta el delirio, para propagar la 

idea de una raza superior. La tercera, es la tendencia de las masas 

a vhir en la ilusión, que Freud define como: " ••• una creencia cuando 

aparece engendrada por el impulso a la satisfacción de un deseo, prescin­

diendo de su relación con la - realidad, del mismo modo que la ilusión 

prescinde de toda garantia real." ( 1) Para Freud las masas persiguen 

la ilusión, pues de esa manera encuentran una supuesta satisfacción 

a sus necesidades; sin embargo, son unos los que crean las ilusiones 

y a~arentan llevarlas a cabo, y el pueblo acepta esta mera apariencia, 

a ésto no le podríamos llamar de otra manera que 'autoengaño' , esto 

significa que el ser humano necesita para su vid.a la deshonestidad y 

la hipocrecía social, para vivir satisfecho en un mundo que a cada momen­

to le arranca la posibilidad de felicidad. 

Pero si este mundo es considerado como amenaza perpetua ante la 

pérdida, ante la nada, es porque se nos ha educado en la tradición idea­

lista, en una tradici6n que ha negado por siglos y a cada una de sus 

gener~ciones la \'erd;:id de su natura] cza: 1 nacer para morir 1 esa y no 
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otra es nuestra re2lidad, Al .negar este principio básico y natural., 

se niega la existencia, se torna en una arnenazn cuando se descubre esta 

verdad; dé . seguí r encubriendo estos hechos de la vida por medio de la 

educa~ión, tendremos que seguir auto-engaR5ndonos el pensar que el que 

muere es el otro; el que surfre es el pr6jimo, y no uno como individuo 

humano; las multitudes aman las ilusiones y no pueden vivir sin ellas, 

pero el precio que ;oagan por ellas es muy al to, puesto que en algún 

momento, se enfrentan al hecho insoslayable de vivir su propio infierno 

en este mundo, 

El ser humano, persigue la comodidad, pero la vida no es c6moda, 

sino ·lucha constante por sobrevivir: al medio y a la propia angustia 

existencial, Tantos siglos de ilusiones han propiciado una sociedad 

mundial enferma, una sociedad que enaltece valores agresivos para firmar­

se, lCómo lograr la sal vaci6n humana, si sal vaci6n significa conocimiento 

de sí. misma, no desea enfrentarse a su propia realidad cuesÜonando 

los valores establecidos, pues eso lo enfrentaría a su ser angustiado. 

No podemos esperar· cambios masivos y conscientes, sólo unos cuantos 

individuos serán capaces de enfrentarse a sí mismos luchando por adaptar­

se a un medio que los condena a vivir en la angustia, pero adaptarse 

significa evolucionar, y a esos individuos es a los que debe canalizarse 

todo nuestro esfuerzo por lograr un mundo rnás pleno, para las futuras 

ge111,raciones; así, podremos realizar el sueño de. nuestra propia trascen­

dencia, que es a lo c;ue aspira nuestro para-sí; porque si no aspiráramos 

a ella, la vidad del investigador no encontraría suficiente respuesta 
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en 'investigar ;or el solo placer de investigar', sino en encontrar 

nuevos horizontes que lo conduzcan por cominos que le posibiliten seguir 

viviendo de~pués de muertos, prueba de ello lo encontramos en una infini­

dad de biograf:'. '.S, en que los grandes conocidos nos ti-ansmi tieron su 

afán de ·trasce~. :encía, como es el caso de Freud, Sartre, Hes se, etc. 

Esto por citar &Jlo unos cuantos, pero tambi6n ha habido grandes descono­

cidos que hán h:hado por ella; si no podemos trascender en la divinidad, 

es menester qu;; sea por la propia humanidad, De esta manera podemos 

entender el sur¡i~iento hist6rico de tantas utopías, que van desde Pla­

t6n, hasta Skir.~er. El problema de estos utopistas fue el de no haber 

- trascendido los propios valores establecidos, no pudiendo desprenderse 

de sus propios =ecanismos defensivos, y seguir sustentando valores que 

. atentan en cont~a de la propia naturaleza humana. Pero ahora con los 

descubrimientos ie Psicoanálisis, nos hemos aproximado más a esta natura­

leza¡ ya no sed necesaria la utopía, sino la realidad que puede trans­

formar al ser k::;ano desde su micimiento hasta su muerte, con elemeñtos 

educativos adec;dos, para que no viva las frustraciones que ha viyido 

generaciones. 

Considero c• 0 a través de Freud y Sartre, podremos acercarnos cada 

vez más al ser :o lo humano, entendiendo racionalmente sus manifestaio­

nes, para analizar cada una· de las situaciones que han perturbadÓ ·su 

desarrollo. 

Las conclus~ones a las que he podido llegar, dejando siempre abiertQ 

el estudio par;o futuras fovcsti gaciones son: educar a los individllos 
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en una libertad responsable, en cuanto puedan dar razón del mundo, de 

esa manera po<lre~os gorantizar las elecciones que se realicen sin poner 

en peligro el mundo y al prójimo, aprendí endo a vivir en la angustia, 

en esa medida no 'asustará' la elecci6n, se aprenderá a vivir con ella, 

evitando asi, una posible angustia neur6tica, La honestidad como condi­

ción de posibiHdad de una vida plena y satisfactoria: no es necesario 

autoengaiiarse concientemente, aunque no debemos dejar de tomar en cuenta 

las malos pasadas del inconsciente; para alcanzar la honestidad, tendría­

mos que educar en el análisis y la crítica constante a6n cuando en nues­

tro momento histórico, esto esta penado de diversad maneras, que oscilan 

desde los procedimientos sutiles hasta la 'lobotomia'. Enseñar que vivir 

implica pérdida y muerte, y que nunca ha habido otro camino que el de 

la 1resignaci6n', aceptar nuestra propia naturaleza. Y por 6ltimo, apren­

der a vivir con nuestro ser relativo, en un mundo pleno de en-si, que 

nos proyecta constantemente hacia la nada. 

Estas serian las bases de un nuevo proyecto ~.ducativo, que aunado 

a un desarrollo emocional, sexual, intelectu;ü y man.ual nos pueden condu­

cir a una nueva forma de abordar nuestro propio mundo humano; tratando 

de alcanzar la homcostósi.s que requiere todo organismo para vivir, a 

trav6s de la uni6n del cuerpo y la raz6n no podemos dudar que 6ste pro­

yecto pueda· llc\'arse a cabo, pues encontramos a Úria gran cantidad de 

individuos que luchan por encontrar este equilibrio a trav6s de la con­

junci6n de estos factores que clan por rcsul todo una vida plena y satis­

fnct:oria. El proyecto no es utópico sino posible, desafortunadamente 
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sólo serán unos cur.:0s en proporción con las mayoríus, pero a través 

de un sistema teóric: que fundamente este intento de sanidad, tendremos 

un punto de partida féra las futurns genernciones. 

A trnvés del psic:2nálisis y del existencialismo vitalista de Sartre, 

será podible este p::yccto que nos acerque aún más a lo hmr.ano para 

su plena realización. "Nuevas generaciones, educadas con amor y en la 

más alta estimación :el pensamiento, que hayan experimentado desde muy 

temprano los benefic:os de de cultura, adoptarán también una distinta 

actitud ante ella, cc:siderarán como su más preciado patrimonio y estará 

dispuesta a realizar :odos aquellos sacrificios necesarios para su dura­

ción, tanto en trabaj: como en renuncia a las satisfacción de los instin­

tos. Harán innescesa:ia la coerción y se difere~ciarán muy poco de sus 

conductores,,, Podemc; preguntarnos si nuesto dominio sobre la naturaleza 

permite ya, o permi:irá algún día, el establecimiento de semejantes 

instituciones cultura:es, e igualmente de dónde habrán de surgir aquellos 

hombres superiores, ;:udentes y des~nteresados que hayan de actuar como 

conductores de las :"sas y educadores de generaciones futuras, •• Pero 

no podemos negar la grandeza del proyecto ni su importancia para el 

porvenir de la cultur:o humana, Se nos muestra basada en el hecho psicoló­

gico de que el hombre integra las más diversas disposiciones instintivas, 

cuya orientación defi:itiva es deter•inadb por .los tempranas experiencias 

infantiles. De este :::odo, los limites de la educobi.lidad del hombre 

supondrán también le de la efecacia de tal transformación cultural. 

Podemos preguntarnos si un distinto ambiente cultural puede llegar a 
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esistir y en qd 1;iedida, los dos caracteres de las colectividades huma­

nas antes seftal2das que tanto dificultan su conducci6n. Tal experlrnento 

está aún por ha~er. Probablemente ciei\o tanto por ciento de la humanidad 

permanecerá sie::'.'re asocial, a consecuencia ele una disposici6n pat~lógica 

o de una exagerad energía de los instintos. Pero si se consigue reducir 

a una minoría 12 actual mayoría hostil a la cultura se habrá alcanzado· 

mucho, quizá to~o lo posible." (2) 
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~t:CAPITULACJON. 

Como ya se vi6, el capitulo I ha consistido en explicar la necesidad 

de entablar una relación interdisciplinaria más estrecha entre la Filoso­

fia y el Psicoanálisis, de este mnnera podremos nbordar con más elementos 

reales el fen6meno humano. Dentro de éste mismo capitulo, planteo la 

::ecesidad de que la filosofia se renueve a partir de una concepci6n 

=ás objetiva de la misma, dejando de lado la mera especulaci6n que la 

ha caracterizado por siglos, como resultado de la necesidad humana de 

afianzarse en un mundo que se le presente relativo. A su vez en este 

capitulo planteó la posición filos6fica de Freud, y su constante lucha 

por diferenciar la filosofía del psicoanálisis, para evitar que su
1 
cien­

cia pudiera ser confundida con una corriente filosófica más. En el sub­

tema de Sartre y el Psicoanálisis, planteo también la necesidad que 

tiene la filosofía del psicoanálisis, pero teniendo presente que Sartre 

se refiere a la conciencia filos6fica, a diferencia de Freud, que no 

dudará nunca en evitar la confusi6n del psiquismo psicológico, con el 

conciencialismo filos6fico. Para Sartre es vital que surge un piscoanáli­

sis existencial, como posibilidad de ayuda e interpretación para los 

individuos, que inmersos en la angustia existencial corran el riesgo 

de desemboqir en una angustia neurótica. En la última parte de éste 

capítulo, abordo la necesidad de coniliar la filosofía y el psicoanálisis 

existencial, como teoría y corriente terapéutica que vaya de acuerdo 

con las necesidades de nuestra época, en la que las sociedades masivas .1 
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::'.enden a provocar la despersonalización en los indiviuuos, sumergiéndo­

~os en conflictos cada día más difíciles de comprender y por ende de 

s:Jperar. 

Este in ten.to de compr¿nder el fenómeno humano, nos lleva a la nece­

sidad de cuestionar los valores y las concepciones tradicionales que 

ce han tenido, por esa razón abordo a Sartre y Freud como punto de parti­

ca para acercarnos a lo humano desde los nue,·os descubrimientos que 

realizaron estos dos investigadores, uno, a través del psicoanálisis 

y, el otro a través de la filosofia existencial con enfoque vitalista. 

Freud y Sartre fundamentan sus descubrimientos a través del cuestionami­

ento del determinismo, <le la cultura y de la libertad,· definiendo el 

ser de lo humano en le caso de Freud, como animal cultural y, en el 

ceso de Sartre como libertad angustiante. Teniendo presente estas defini­

ciones, podernos entender los mecanismos a través de los cuales ha funcio­

r.ado la conciencia humana y encontrarnoos las angustias a las qu~ se 

l-.a enfrentado el ser humano en su intento por alcanzar la nada, que .. 

es el futuro contingente e indeterminado; asi como el despliegue de 

energía que requiere para comprender al prójimo y la temporalidad. Este 

esfuerzo constante por encontrar una ubicación clara en un mundo caót\co, 

¿esernboca en una angustia existencial que, de no ser manejada adecuada 

t:ente, puede tornarse neurótica. Por último plantéo una posibHidad 

¿e desarrollo pleno y consciente del individuo que vive la angustia 

existencial, para garantizar en lo posible, por ~cdio de la cducaci6n, 

seres humanos más concientes de us proyecto de vida y de su entorno 
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natural y humano, 



NOTAS DEL TEXTO 

CAPITULO I 

l. Wilson, Colin 

2. Lamana, Manuel 

3. Sartre, J. P. 

4. Ruitenbeek, H. ~l. 

5. Freud, S. 

6. Freud, S. 

7. Assoun, P. L. 

8. Assoun, P. L. 

9. Assoun, P. L. 

10. 

11. 

12. Freud, s 

- 102 -

El Desplazado; Madrid; Tau rus; 1957 

p. 309 

Literatura de Posguerra; Argentina; Nova; 

1961; p. 49 

El ser v la Nada; tr. Juan Valmar; Buenos 

Aires; Losada; 1979 p. 18-19 

Picoan,lisis y Filosofía Existencial: 

s. p. i. p. 117 

Obras Completas, Nuevas Lecciones Intro­

ductorias al Psicoan6lisis; t. VIII, 

p. 3192 

Op. cit., p. 3191 

Freud, La filosofía y los filósofos;' 

tr. Alberto Luis Bixios, Barcelona; 

Paidós Stud io; 1982 p. 112 

Op. cit., p. 62 

Op. ci t,, p. 108 

Ibi.dem, p. 112 

Ibidem. p. 106 

Obras completad, llistori a del Movimiento 

Psicoanalítico, t. V. p. 1900 



13. Assoun, P. L 

14. Freud, S 

15. Freu, S 

16. Sartre, J, P 

16. Sartre, J, P. 

17. Sartre, J, P. 

18. Beauvoir, S de 

19, Sartre, J. P. 

20. Sartre, J, P 

21. Sartre J. P 

22. Wilson, C 

.,~··-23 •. Ruitenbekk, H. M 

24. 

- 103 -

Freu, La filosofía v los fil6sofos; 

tr. Alberto Luis Bixios, Barcelona; 

Paid6s Studio; 1982. 160 

Obrs Completas, Esque ma del Psiconálisis, 

t. VII p. 2731 

Obras completas, Psicoanálisis v Te rías 

de la libido, t, VII p. 2673 

Freud; tr. Ma. Concepci6n García; Madrid; 

Alianza Editorial; 1985 p. 142 

Freud; tr,. Ma. Concepci6n García; Madrid; 

Alianza Editorial; 1985 p.16 

El Ser y la Nada; tr. Juan Valmar; 

Buenos Aires; Lozada; 1979 p. 75 

La Ceremonia del Adios; México, D.F, 

l!ermes; 1984 p. 354-355 

El Ser y la:Nada; tr. Juan Valmar; 

Buenos Aires; Losada; 1979 p. 505 

Op. cit., p. 407 

Op. cit., p, 625 

El Desplazado; Madrid; Taurús; 

p. 129 

Psicoanálisis y Filosofía Existencial; 

s.p.i. p. SO 

Op. cit., p. 12 

1957 



25. 

26. 

C.;?ITULO II 

L. Freud, S 

2. Freud, S 

4. Lechuga, E 

5. Freud, S. 

6. Freud, S 

7. l·.'ilson' e 

8. ~artre, J. P 

9. M&rill Albére, R 

JO. Sartre, J. P 

11 Sartre, J. P 

12. 

- 104 -

Op. cit., p. 45 

Tbidem, p. 29 

El Malestar en la Cultura; s.p.i. 

p. 125 

Obras Completas, Esquema del ~sicoanáli 

sis; t. VII p. 2740 

Las Ideas Morales Contenidas en la Teoría 

Psicoanálitica Freudiana; (Tesis de licen­

ciatura,) UNAM P. 99 

Obras Completas, El Porvenir de una Ilu­

si6n; t. VIII p. 2961 

~. p. 3067 

El Desplazado; Madrid; Taurus; 1957 

p. 38 

El Ser v la Nada¡, tr. Juan Valmar; Buenos 

Aires; Losada; 1979 p. 83 

La rebeli6n de los Escl"i tores de Hoy; 

Buenos Aires; Emecé Ed iteres; 1953 

p. 115 

El Diablo v Dios; s.p.i. p.229 

El ser y 1 a Nada¡ tr. Juan Val mar; Buenos 

Aires; Losada; 1979 p. 60 

Op. cit., p. 89 



CAPITULO I II 

l. Frcud S 

2. Freud, s 

3, Sartre, J. p 

4, Freud, s 

5. Snrtre, J. P. 

6, Sartre, J. P. 

7. Hese, JI 

8. Freud, s 

9. Sartre, J. p 

10. 

_ ) l._ Sartre, J. p 

CAPITULO IV 

l. Mondolfo, R 

- 105 -

Obras Completas, Psicología de las Masas 

y Análisis del Yo.; t. VII p.2576 

El Malestar en la Cultura; 

p. 60 

s.p.L 

El Ser v la ~:ada; tr. Juan Valmar; Buenos 

Aires; Losada; 1979 p. 113 

El Malestar en la Cultura; s.p.i. 

p. 11 

La Naúsea; México, D.F. Epoca; 1970 

p. 34 

Las Palabras; Buenos Aires; Losada¡ 1982 

p.66 

Demian; México; Cia. Gral. de Ediciones; 

1969 p.216 

El Malestar en la Cultura; s.p.i. p.20 

El ser v la Nada; tr. Juan Valmar ¡' Buenos 

Aires; Losada; 1979 p.161 

Op. cit., p. 162 

La Naúsea; México, D.F., Epoca; 1970 

p. 102 

La Aurora del Pensamiento Griego; s.p.i. 

(írag.78, Heráclito) p. 169 



2. Freud, s 

3. Sartre, J. 

4. Sartre, J. 

5. Sartre, J. 

6. Freu, s 

7. Freu, s 

8. Sartre, J. 

9. Sartre, J. 

10. Sartre, J. 

CAPITULO V 

l. Freud, S 

2. Freud, S 

p· 

p 

p 

p 

p 

p 

- 106 -

El Malestar en la Cu_!_tura; s.p.i. 

p. 21 

.El Ser v la Nada; tr. Juan Valmar; Buenos 

Aires; Losada; 1979 p. 389 

La NaÚSL'EI; México, D.F., Epoca; 1970 

p. 23 

El Ser y la Nada; tr. Juan Valmar; Buenos 

Aires; Losada; 1979 p.361 

El Malestar en la Cultura; s.p.i. 

p. 68-69 

Obras Completas, Psicología de las Masas 

y Análisis de Yo; t. VII p. 2570 

La naúsea; México, D.F., Epoca; 1970 

p.1676 

El Ser v la Nada; tr. Juan Valmer; Buenos 

Aires; Losada; 1979· p.562 

La Naúsea; México, D.F., Epoca; 1970 

p.151 

El porvenir de una Ilúsión; s.p.i. 

p. 43 

Obras Completas, El Porvenir de una 

Ilusión; t. VIII p. 2963 



.BIBLIO _GRAHA 

Assoun, P. L. 

Beauvouir, Simone de 

Buber, Martin 

Cruickshank, John 

Franki, Viktor 

Freud, Sigmund 

- 107 -

Frcud v :\ietzsche, (tr, Osear Rarahona 

y llxoa Doylrn¡;;boure), México, D.F., 

F C E : 1984 

Freud, la filosof1a v los fil6sosfos; 

(tr. Al berta Luis Bi.xios). Barcelona 

Paid6s STCDIO, 1982 

La Ceremonia del Adios; México, D.F., 

l-!ermes ; 1984 

¿qué es el Hombre?; ( tr. Eugenio Imaz) 

México, D.F., FCE; 1985 

El Novelista, el Fi16sofo; Buenos Aires¡ 

Paid6s; 1968 

Psjcoanálisis y Existencialismo; (tr. 

Carlos Sil va y José Mendoza), México, 

D.F., FCE; 1982 

Obras Completad, La moral sexual qultural 

y la nerviosidad moderna (1908), tr, 

Luis L6pez-Ballestcros y de Torres Madrid, 

Biblioteca Nueva, 1976 t. IV 

O. C. T6tem y Tabú (1911-1913) t. V 

O. C. Sobre una degrndaci6n de la vi.da 

cr6tica (1912) t. V 

. -



Jlesse, llcrmann 

- 108 -

O. C. Consideraciones de actualidad sobre 

la guerra v la muerte (1915) t. VI 

O. C. Los isntintos v sus destinos (1915) 

t. VI 

O. C. Lecciones Introd11ctorias al Ps_ico­

nnálisis (1917) t. VI 

O. C. Teoría general de las neur6sis 

ll917) t. VII 

O. C. Más allá del principio del placer 

(1919-1920) t. VII 

O. C. Psicología de las masas y análi-

sis del yo (1920-1921) t. VII 

O. C. Las resistencias contra el Psico-

análisis (1924) t. VII 

o. c. InhÚici6n, síntoma y angustia 

t. VIII 

O. C. El malestar en la cultura (1929) 

t. VIII 

O. C. Nuevas lecciones introductorias 

al psicoanálisis (1933) t. VIII 

O. C. Moisés y ln reHgi6n" -monoteísta 

(1934-1938) t. IX 

Dcmian; México, D.F., Cia Gral de 

Ediciones ; 1969 



- 109 -

Larr:ana, Manuel Li tertura de posguerra; Ar gen ti na; Norn; 

1961 

La planche, J. y Pontalis, J-B Dicci.onario de Psicoanálisis, Barcelona; 

Labor; 1977 

Marill Alber6s, Ren6 La rcbeli6n de los escritores de hoy 

Buenos Aires; Emecé Editores; 1953 

Ruitenbeek, H. M. Psicoanálisis v filosofía existencial; 

s. p.i. 

Sartre, J. P. El Ser y la Nada; ( tr. Juan Valmar); 

Buenos Aires; Losada; 1979 

La Na{1sea; ( tr. Aurora BernardezO; México, 

D.F., Epoca, 1967 

El muro; (tr. Augusto Diaz) México, D.F., 

Epoca, 1967 
1 

Freud; ( tr. Ma. Concepci6n García); Madrid 

Alianza Editorial; 1985 

El existencialismo es un humanismo: 

(tr, Victoria Prati); Argentina; 1973 

Las palabras; ( tr. Manuel Lmana); Buenos 

Aires; Losada; 1982 

La imaginad6n; (tr. Carmen Dragonetti) 

España; Sudamericana; 1980 

La puta respetuosa; s.p.i. 

A puerta cerrada; s.p.i. 



- 110 -

Wilson, C. El desplazado; Madrid; Tau rus; 195,7 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo I. Filosofía y Psicoanálisis
	Capítulo II. Freud y Sartre: Una Ruptura a la Concepción Tradicional de ser Humano
	Capítulo III. Dos Pares Antitéticos: Eros y tanatos y el ser y la Nada
	Capítulo IV. Angustia Existencial y Angustia Neurótica
	Capítulo V. Una Posibilidad de ser
	Recapitulación
	Notas del Texto
	Bibliografía



